
DIARIO POLITICO.

AÑO 1.

PRECIOS DE

1
4 mes...........................  -..Rv. 40
3 meses.......................................   30
6 meses... ..................................    54
I año....... ...............................................  440

EN PROVINCIAS, directamente.
Tres meses; 36 rs.; seis meses, 70 rs., un año, 440

POR COMISIONADO.
Tres meses, 44 rs.; seis, 78 rs.; un año, 450 rs.

ULTRAMAR... 4 año...................... ................... 540 rs.

SUSCRIGION.
MEJICO.......... 4 año............... .. ......................... 400
EXTRANJERO.—Dirigiendo libranzas, 20 francos trimes­

tre, franco de porte, y hedía en casa de los comisiona- 
nados, 23 francos.

EN LA ADMINISTRACION
LOS COMDNICADOS REMilIDOS Y ANDKCIOS A PRECIOS

CONYENCIONAbEg.
Para ia venta al por menor 8 rs. caáa 25 ejemplares, 

pagados siempre adelaniados. Número suelto, 4 rea!.

DOMINGO 5 DE DICIEMBRE DE 1869.

PUNTOS DE

En la Adminislracion , Magdalena, 24, principal.-Bai­
lly Bailliere, Plaza de Topete.—Durán, Carrera de San 
Gerónimo.

EN PROVINCIAS:

En las principales librerías del reino.

SUSCRIGION.
EN EL EXTRANJERO Y ULTRAMAR 

PARA ANONCIOS Y SÜSCRICIONES:
PARIS; C, Â, Saavedra, rue Taibout, 55. antes 9?, rue 

Richelieu.
LONDRES: Mr. Edmundo Mitchel, 44, London, Wall,E. C. 
CANARIAS • D. José Dehesa, de Santa Cruz de Ti nerife. 
CUBA; D. Segundo Sanchez -Villarejo, calle del Principe 

Alfonso. 45. Habana.
PUERTO-RICO: D. Francisco de Larroca, San Juan.
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CRÓNICA PARLAMENTARIA.

No pasa tiempo por la modestia laudable del ex­
celentísimo Sr. D. Práxedes Mateo Sagasta: igno­
rante se confesaba muchos meses há, y todavía con­
tinúa reconociendo su ignorancia. Humildad cris­
tiana merecedora de sempiternas alabanzas: ha pasa­
do la sublevación carlista, pasó también la insurrec­
ción republicana, pasaron varias recreaciones vena­
torias, próxima á pasar, si el tiempo io permite, se 
hallada suspension de las garantías constitucionales, 
y ha pasado el ministerio de conciliación y está pa­
sando el ministerio homogéneo; todo pasa, todo me­
nos la modestia del ministro de la Gobernación.

El Excmo. Sr. D. Práxedes confesó una vez mas 
su ignorancia supina en la sesión de ayer, y por 
cierto que la confesión era supérflua; tantas veces 
nos lo ha dicho íw eæcekncifi, que ha concluido por 
convencernos de la justicia y de la sinceridad de sus 
confesiones.

Pero es de advertir que la ignorancia reconocida 
del Sr. D. Práxedes presenta un nuevo aspecto en 
esta segunda época, aspecto que pudiéramos llamar 
de adivinación; preguntaba en efecto el diputado se­
ñor Herreros si el ministro tenia noticia de la con­
ducta observada por el gobernador de Valladolid con 
respecto á la corporación municipal de aquella po­
blación, contestó el Sr. D. Práxedes que i^noraia 
por completo los hechos á que el orador aludia, y 
añadió luego que el gobernador habia obrado bien, 
aseveración incontestable y que revela en el señor 
ministro un poder adivinatorio que aumenta sus 
merecimientos en muchos quilates. Y hay mas toda­
vía: poco satisfecho al parecer elSr. Herreros con es­
ta respuesta, un si es no. es ambigua, del ministro, 
anunció una interpelación, y .víí excelencia, que po­
cos minutos antes habia declarado desconocer los 
hechos, dijo con arrogancia que estaba dispuesto á 
contestar inmediaéamente á la interpelación anun­
ciada.

Halaga ciertamente nuestro amor propio nacional, 
ver al frente de los negocios hombre.s de tal valía: 
con orgullo legítimo podemos decir á las. naciones 
que nos ofenden por envidia, que nuestros ministros 
contestan á las interpelaciones sin saber nada acerca 
de ellas: ¿que no harán estos hombres, á qué no serán 
capaces de contestar cuando sepan lo que se dicen?

<Interpelaciones ámí,» diria el Sr. D. Práxedes 
para su capote, pues bonito genio tiene el señor mi- • 
nistro para dejar de responder en el acto por la pe- 
queñéz de no conocer el asunto.

La interpelación no se esplanó al cabo, y fué lás­
tima, pues habría sido espectáculo digno de una 
Asamblea Constituyente las esperiencias de espiri­
tismo y adivinación à que se hubiera entregado co 
rantjjopulo el Excmo. Sr. D. Práxedes Mateo Sa 
gasta, para contestar á ella.

Es verdad que, como toda desventura tiene su 
compensación, no faltó en la Cámara un incidente que 
consolara á los curiosos, de la pérdida de tan buen 
rato.

Entre los Sres. Tutau, Salazar y Mazarredo y 
Figuerola, enlablósese una sabrosa plática, en la cual 
con motivo de haber interpelado al gobierno por el 
retraso del pago del cupón, dijo el Sr. Figueroli que 
DO tenia él la culpa de que en Cataluña se falsifi­
case moneda falsa, cosa que nosotros no ponemos 
en duda, bien que no entendamos deltodo esa labe­
ríntica falsificación.

Lo que si entendimo.s perfectamente, fué que un 
alcalde de barrio, republicano por mas señas (repu­
blicano habia de ser), tenia en su casa un fábrica de 
esa ciase de moneda, y entendimos también que la 
insurrección federal era la causa de los apuros del 
Tesoro; descontentadizo y difícil de convencer será, 
sin duda, quien no sepa, despues de esto, porque en 
Barcelona no se ha pagado el cupón todavía.

No en vano dice el gobierno, en el preámbulo á 
que nos referíamos ayer, que juzgaba llegado el mo­
mento de cumplir con su oéli^acion; el general 
Prim tomó por lo sério y emprendió con verdadera 
fé, la tarea de cumplir esa obligación, y evidentes se­
ñales dió de esto en la sesión de ayer tarde, encar­
gando à los republicanos que no fuesen soáeróios. 
Consejo muy puesto en el órden, porque en efecto, 
la sol^eráia es un pecado capital, y no es perdido el 
tiempo que en combatirle se emplea.

No faltará quien suponga que en el banco minis­
terial son inoportunas ésas lecciones de moral; pero 
los que crean como nosotros creemos que para pre­
dicar la virtud hay razón siempre, celebrarán que el 
conde de Reus haya tenido á su cargo la educación 
de los indoctos y traviesos republicanos, y creemos 
que vendría muy al caso una segunda conferencia 
sobre los peligros de la gula, y una tercera sobre la 
avaricia, y otra sobre la ira, y así sucesivamente 
para desterrar de una vez de nuestra sociedad los 
siete pecados capitales, que se llaman mortales.

Por ahora, el señor presidente del Consejo de 
ministros, que según nos dijo, tenia la misión de ¡ 
guardar incólume la honra y el prestigio dei ejército ’ 

j español, se ha limitado á lanzar sus tiros contra la 
soberbia, y nadie mas autorizado que él para tan es­
pinosa misión, y en verdad confesamos que sus pala­
bras graves y reposadas produjeron un gran efecto.

Digan lo que quieran esos hombres escépticos, 
que de todo se rien y en los mas sérios asuntos ha - 
lian motivo de chanzonetas insulsas, el discurso del 
general Prim fué edificante.

Nunca se agradecerá bastante al diputado de la 
minoría republicana , Juan Pablo Soler, la ocasión 
que proporcionó al conde de Reus para pronunciar 
tan sentidas frases, que empezando por un consejo, 
acabaron por una súplica ; bien era, en efecto, que 
al que censurabçi la soberbia , diera el primero 
ejemplo saludable suplicando lo que podría haber 
exigido.

Y no se limitó á esto el discurso del general, 
bien que esto solo hubiera bastado para dar impor 
tancia á su oración; dijo también que el general Ba­
séis era hombre bueno por organización, y militar 
brillante ; brillantez y bondad que nunca hemos 
puesto en duda, aunque ignorábamos si esta bondad 
dependía precisamente de su organización.

Y fué bueno que el señor presidente del Consejo 
de ministros dijo también que los presos en Zara­
goza eran federales todos, de los cuales podía asegu­
rar, que si nO; estaban con los insurrectos con su 
fuerza, estaban por lo menos con la intención, dedu­
ciendo de aquí que bien castigados estaban. Doctrina 
es esta en estremo ortodoxa dentro del catolicismo 
clerical que, como todos sabemos, ha sostenido 
siempre que para incurrir en pecado Zá intención 
éasta.

Parece, sin embargo, que los tribunales no son 
en esto tan católicos como el señor ministro, por­
que no se sabe que hayan procesado à uno solo de 
los que en sus casas y sin armas fueron presos para 
ser conducidos despues al arsenal de la Carraca.

Es doloroso ciertamente que esos tribunales no 
hayan caído en la cuenta de que, según dice el pa­
dre Ripalda, puede pecarse también con ^Z pensa­
miento, siendo por ende condenable y digno de pre­
sidio todo español que desee el triunfo de..Ia Repú­
blica federal, por mas que no haya pasado à mani­
festar ostensiblemente su deseo.

La circunstancia de estar hoy en libertad la ma­
yor parte de aquellos desgraciados, sirvió al general 
Prim para demostrar que su prisión habia sido in­
justa, si bien hubo quien de esa misma circunstan­
cia dedujo que habían sido presos indebidamente.

Claro es como la luz que la deducción del señor 
ministro es la única admisible; que de otro modo él 
no la hubiera obtenido, y por lo demás, si estos fe­
derales presos ayer, y hoy en libertad,^han sufrido 
perjuicios en sus intereses y han padecido trabajos, 
llévenlo con paciencia y por el amor de Dios 
que mas ufrió él por todos nosotros; y en ver­
dad que esta reflexion cristiana no se ocurrió al ge­
neral, y fué lástima, porque es la única alta que ad­
vertimos en su d scursó.

Aunque, dicho sea esto en justo descargo de se­
mejante olvido, ya el presidente del Consejo ile 
ministros habia recomendado la «resignacion> á los 
vencidos como único recurso á que, en su juicio, 
tenían derecho.

Como se ve, entre esto y lo otro, la diferencia 
no es grande; y vale mas que sea así para que nin­
gún lunar, ó punto negro, oscurezca la brillante y 
cristiana peroración de su excelen ia.

Con una rectificación de Juan Pablo Soler y la 
lectura de los documentos, queen otro lugar inserta­
mos, terminó la sesión de ayer, notable como se 
ha visto, por más de un concepto.

A. Sánchez Perez.

PRESUPUESTO DE ARDANAZ.

INGRESOS.
V.

Hemos dado á conocer, por mas que sea muy 
ligeramente, algunas de las reformas que debían lle­
varse á cabo en los diferentes departamentos en que 
está dividida la administración del Estado. Ignora­
mos si nuestras ideas habrán ido á perderse en el 
gran occéano de la política, donde t n poco caso 
suele hacerse de aquello que no se relaciona con la 
provision de los destinos, ó si cual fuera un náufra­
go, habrán sido recogidas por algún padre de la pa­
tria para que luego, despues de hacer un estudio 
detenido y profundo de la utilidad que al país pu­
diera reportar, las lleve al terreno de ios hechos.

Mucho puede hacerse, y mucho ha debido hacer 
el gobierno para probar al país el interés que por él 
se toma, pero ya que nada ha hecho, al menos nos­
otros hemos cumplido con la misión que nos hemos 
impuesto, sino como sabios, al menos como buenos.

Hoy vamos, bien á pesar nuestro, á tratar délos in­
gresos, que es lo quemas directamente afecta á los in­
tereses de ios contribuyentes. Solo con anunciar aquí 
la cifra que por contribuciones directas se pagaban 
el año pasado y compararla con la que se va á pagar 
en el venidero, han de erizarse los cabellos. Cuatro­
cientos setenta y tres millones se pagaban el año pa­
sado por contribución territorial, y este año con el 
aumento de 7 por 100 sobre la cuota 1S,93, se ele­
va aquella á la de 677 millones; es decir, que se ha 
aumentado un cuarenta y tantos por ciento de la 
cuota que se pagaba el año pasado.

La contribución de subsidio, que el año pasado 
i I era de 121 millones, este año se eleva á la suma de 

180, poco mas, es decir, tjue se grava en un 30 por.

100. Comprendemos que al país se le exijan grandes ! 
recursos en momentos críticos, en que se halla inte- í 
resada nuestra honra nacional; pero cuando sin cau- | 
sa que lo justifique, solo para pagar el déficit que í 
nos dejaron las anteriores administraciones, y para j 
seguir con los mismos cargos y los mismos vicios I 
que aquellas tenían, se recurre al país para sacarnos 1 
del apuro en que nos encontramos; y ¿de qué modo ! 
lo hacéis? ¿qué medios empleáis? ¿qué judicia teneis í 
para hacer los recargos? Difícilmente podrá contes­
tarse á estas preguntas. Angustioso era el estado del 
Erario público, situación desventajosísima era la de 
nuestra agricultura en 1867; pero en peor estado la ’ 
vais á ppner vosotros, hombres del gobierno. Vos- : 
otros, que regis los destinos de la patria, teneis el 
imprescindible deber de saber los males que la aque­
jan, vosotros teneis el deber de remediarla; los me­
dicamentos de que debeis valeros lo sabéis: dismi­
nuir los gastos y aumentar los ingresos; esta es la 
síntesis de todo presupuesto. Para lo primero nada 
habéis hecho, os habéis mecido sobre vuestros lau­
reles y nq habéis oido los quegidos del pueblo que j 
sufre y paga; ninguna reforma habéis hecho; habéis ; 
sido tan pródigos con unos, tan considerados con \ 
otros, que apenas si os atrevéis á introducir alguna ¡ 
economía por no malquistarnos con algunos de • 
quienes estais agradecidos, y otros á quienes teneis ' 
que recompensar por haber contribuido inocente- i 
mente á colocaros en los puestos que ocupáis; para H 
lo segundo, para aumentar los ingresos, no habéis H 
tenido nécesidad de discurrir mucho; de nada ha í 
servido al Sr. Ardanaz haber estudiado la teoría de H 
momentos, ni cálculo integral, cualquiera que sepa ■ 
una operación de aritmética habría hecho lo que el I 
ministro de Hacienda. i

Necesitando aumentar los ingresos, ha dicho, no q 
tengo que hacer mas que si á 15,93 me producen ) 
473 millones, elevo la cifra de 15,93 á 22,93, y ten- !i 
dré un ingreso de 67ír millones. Donoso modo de i¡ 
discutir el de nue.stros ministros de Hacienda. Com- ¡I 
prendemos la necesidad de aumentar la contribución i i 
territorial; nuestros lectores saben que en presu- h 
puestos anteriores los municipios y diputaciones j 
provinciales hacían un recargo de 10 y 15 por ÍOO H 
sobre la cuota fija del Tesoro para sus gastos locales j 
y provinciales, cuya cifra no pasaba dé 70 millones, ¡ 
hoy no solo el Estado se hace cargo de esos 70 mi- I 
Hones, sino que ha elevado la cifra á 204 millones: N 
mas, que unidos a los 470, forman el total de 677 H 
millones. ¡j

Una cosa se nos ocurre ai ver estas cifras. Si el ' i 
Estado se encarga de cobrar el recargo, ¿con qué van ! j 
à cubrir sus atenciones los pueblos y las provincias? j; 
¿Con el sistema de capitación^ No; puesto que el 1 i 
gobierno confiesa su impotencia para hacer efectiva N 
la cuota de 170 millones. ¿La podrán cobrar losjí 
pueblos? Tampoco; puesto que no pudiendo hacerlo i 
el Estado, meoos lo podrán hacer los pueblos. ¿Res- । 
tableciendo los consumos? Tampoco, porque los con­
sumos, por mas que dé la plantilla á que deben su­
jetarse los pueblos, lo.s rechaza la opinion pública, 
los rechaza el país, y mas que todo, porque no hay i¡ 
derecho á imponer varias contribuciones á una mis- h 
ma cosa. Si paga el labrador su contribución, ¿por ; 
qué habéis de volver á imponerle nnevj; gabelas á i 
sus productos? Si le gravais la utilidad de su trabajo, 
¿por qué cargáis al terreno? Si cargáis al terreno, 
¿lo hacéis por el terreno mismo ó por los productos? 
Creemos que lo hacéis por los productos, luego no 
hay derecho para imponer al terreno y al producto j 
dos contribuciones distintas. i

Por otra parte, es preciso no proteger la agricul- ! ! 
tura, sino desembarazarla de aquellos obstáculos que 
se oponen á su desenvolvimiento para que llegue 
un dia en que pueda competir con la de cual­
quier país; pero si lejos de hacer por desemba­
razarla, vosotros sois los primeros que la esquilmáis, 
qué os empeñáis en que produzca mas de lo que i 
puede y que os absorveis lodo cuanto produce ¿qué j i 
sucederá? que los campos, lejos de producir, se coa - i i 
vertirán en prados, que lejos de elevarse á la altura H 
en que se encuentra en otros países, los colonok i í 
abandonarán su hogar, santificado por la familia, por ; i 
no poder pagar el trimestre de contribución cuando N 
à sus puertas llame el recaudador. ;

Mas debemos recordar también que la coutribu- |Í 
cion de subsidio ha sufrido un aumento de 50 por i í 
100. En sesenta millones se ha presupuesto el au- H 
meato sobré esta contribución, absorviéndose tam- ! 
bien el recargo provincial y municipal. Todo lo ab - j ’ 
sorve el gebierno; parece un pozo sin fondo de que i 
nos hablan las historias antiguas y las consejas. Nada ! i 
le basta, todo le parece poco y, sin embargo, el país 
calla y sufre y, desgraciadamente, paga. i

A 180 millones se eleva nuestra contribución de 
subsidio industrial aparte de nuestra riqueza agrí­
cola. Dónde están nuestras industrias? ¿Qué pro­
ducen? ¿Dónde nuestros grand s depósitos? ¿Qué ; 
comercio en grande escala se hace aquí? En ningún 
lado se encuen ra; ni con la linterna le Díógenes 
se halla uno que merezca ei nom.ore de comercian* 
te, y ¿cómo se ha de hallar? Si nuestra riqueza 
agrícola, que es la base de nuestro crédito, se en- ■ 
cuentra tan mal parado, ¿qué comercio queréis ha - ¡ 
liar? Dos años se ha perdí lo la cosecha y en esos dos 
años ha venido la ruina le nuestro comercio. Espa- * 
ña es eminentem nte agrícola, y sin embargo, por ­
que la naturaleza sea próiiga coa dos, tres ó mas 
años, ¿donde están nuestros graneros? No habiendo 
grandes dcpósi os de cereales que, es io que nuestro 
país produce, ¿cómo luereis hacer el comercio con 
los pueblos fabriles é industriales? De mala manera;' 
tenemos la desgracia de habitar un país en que ia 
iodolencia es la cualidad caracte ística de su.s habi­
tantes. Hay un año gran cosecha y no produce lo bas­
tante para pagar los arriendos, coatribuciones y 
préstamos, y da la desgracia de perderse al siguien ­
te y se p ga la fanega que ingresa á peso de o o, co< 
mo vulgarmente se dice.

No habiendo productos no hay esporlacioo, y no 
habiendo esportacion no puede haber cambio; no 
habiendo cambios no puede haber comercio, y sin 
embargo, este paga una contribución que pasa de 
180 millones. El que dijo que España es el país de 
las anomalías, io conocía perfectamente; aquí sucede 
todo io contrario que debía suceder de.ipue.s de la 
Reyolucion de Setiembre; se creía ^ue los pueblos,

! los municipios y las provincias alcanzarían una inde- 
; pendencia por que tanto tiempo venían suspirando, 

y que tendrían recursos con que dar impulso á las 
vias de comunicación para dar vida á los municipios 
y esportar sus producto.s, y ha sucedido lodo Jo con­
trario; el gobierno se incauta, como se dice ahora, 

I de todos cuantos recursos podían disponer los pue- 
! blo.s.y Jes deja el sistema de capitación, porque él no 

lo podía cobrar, recordando á D. Simplicio Boba­
dilla, de la <Pata de Cabra,> que decía; «puesto que 
doña Leonor no me ama, renuncio generosamente á 
su mano.»

Sensible nos es decir á los contribuyentes lo que 
á cada uno puede corresponderles; pero por mas que 
nos sea sensible. Ies diremos, que á pesar nuestro, el 
contribuyente que el año pasado pagaba 1.000 rea­
les de contribución, pagará este año 1.450 por terri­
torial, y aquel que pagaba el año pasado por subsidio 
la misma cantidad, aumentará este año su cuota en la 
mitad mas: si así hemos de regenerarnos, mal camino 
llevamos; si creeis que de la monarquía ha de vénir 
el remedio, ya podemos esperar; no se gana mas 
cuanto mas se gasta, sino cuanto mas se produce; em­
pecemos por dar impuUo á lo necesario y suprimir 
lo inútil: de lo contrario, la bancarota vendrá muy 
pronto con la espada de la reacción, y ¡ay dél dia que 
la libertad sucumba! ¡Ay del dia que os falte valor 
para luchar contra las preocupaciones! Ese día será 
el último de España, y podremos cantar el tVellen­
da est Cartazo. ■>

Manuel G. Arago.
(Los anteriores artículos vieron la luz en La Reforma.)

Nos van haciendo mucha gracia las razones de ; 
los monárquicos cuando se trata de combatir á los ’ 
republicanos. Aquel argumento famoso, por lo ra- i 
cional y lógico de mas eres tú, no se les cae de la 
boca. !

El Sr. Figuerola es uno de los hombres políticos 
mas aficionados á esta clase de argumentos, y ayer 
los usó contestando á la oportuna interpelación del 
Sr. Tutau sobre el pago del cupón y sobre la gran 
cantidad de moneda falsa de calderilla que circula por 
el mercado de Barcelona. ÊI Sr. Figuerola contestó 
á la primera interpelación diciendo que los republi­
canos tienen la culpa de que el pago no se hubiese 
efectuado, gran consuelo para los tenedores de papel 
de provincias, que solo reclaman gozar al mismo 
tiempo y en igual proporción que los tenedores de 
Madrid de las cantidades que el Estado pueda desti­
nar á tan importante servicio, toda vez que los tene­
dores de Madrid han cobrado. A la segunda objetó 
que los catalanes, entre muchas virtudes, tienen el 
defecto de ser aficionados á la falsificación ¿Z^ mone­
da falsa. No sabemos nosotros cómo apreciarán los 
paisanos del Sr. Figuerola este pedazo de honra 
que les ha lanzado desde el banco ministerial, y nos­
otros esperamos que su señoría, vuelto en su acuer 
do, no dejará de hacer, cuando la ocasión se presen­
te, las oportunas salvedades. Si el gobierno, á pesar 
de haberle concedido por ello mercedes, no acuñara 
tan mal como lo hace y no estableciese la lev mone­
taria tan baja, la falsificación no tendría lugar, por­
que cuando no hay lucro, no existe, y esto lo sabe el 
Sr. Figuerola, que con justicia pasa por maestro en 
la ciencia económica, y que no ignorará que llevado 
un gobierno de su sentimiento centrálizador, bien 
que pretestando la falsificación, retiró la moneda ca­
talana de seis, cuatro y tres cuartos, incurriéndose 
luego en el mismo defecto con las monedas de á me- : 
dio real. Entonces, como ahora, abundaban los falsi­
ficadores de moneda, dándose el estraño espectáculo 
de que la moneda ilegítima estaba mejor acuñada 
que la legitima.

Entonces como ahora Cataluña fué el centro de 
una gran falsificación, porque los falsificadores no 
habian de elegir para realizar un acto punible que ; 
necesita grandes medios mecánicos, ni los campos de 
la Mancha, donde la industria es desconocida, ni los 
montes de Aragón.

Por lo demás, si el Sr. Figuerola creyó decir al­
go al espresar que una autoridad republicana ha 
protegido la fabricación de moneda falsa, se ha equi- j 
vocado lastimosamente. Siendo cierto el hecho, el 
Sr. Figuerola hará un gran servicio al partido re- । 
publicano, persiguiendo y entregando á' los tribu- i 
nafe.s â los delincuentes, aunque puedan llamarse ! 
republicanos, que nuestro partido no tiene por qué j 
defender erímén álgunó. Y de tal modo ló déseamos, ' 
que suplicárnosle que si se trata de criminales que se 
albergan bajo nuestra bandera, no guarde las cónsí- 
deraciones de que le acusa «El Pensamiento Espa­
ñol,» que ha guardado coa los ladrones óoréónicos, 
contra quienes tan bravamente rompía lanzas uno de 
estos dias en el Congreso.

Mas mucho tememos que en lo uno como en lo 
otro el Sr. Figuerola ghaya sido víctima de los ardo­
res de la sangre, y que no podrá probar lo que dijo 
en un momento de arrebato.

¡No es esto, señor ministro de Hacienda!

Para satisfacción del público, y en honor de los 
empleados del cuerpo de telégrafos, debemos ma­
nifestar que, en la famosa cuestión de violación del 
secreto de la correspondencia telegráfica, suscitada 
entre dos periódicos de Valencia, no han tenido los 
funcionarios de telégrafos ninguna culpabilidad, y sí 
personas que su posición oficial les hacia fácil adqui­
rir el secreto de ios despachos.

Creemos que el ministro de la Gobernación hará 
justicia.

Sabemos que se está tratando en estos momen­
tos de organizar dos grandes centros ó casinos repu­
blicano-federales en Madrid, uno en el Norte y otro 
en el Sur, compuesto cada uno de ios cinco distri­
tos en que está dividida la capital.

Aprobamos de todas veras este pensamiento, que 
creemos muy útil, y de positivos resultados para la 
causa que defendemos.

Parece ser que los carlistas solo aguardan para 
omjirender su segunda campaña, á que el gobierno 
les abone ia mensualidad de Diciembre, pues se dice 
que son hasta ahora muy pocos los tontos que se 

atreven á invertir su dinero en pro del mitológico 
duque de Madrid.

Que los paguen pronto y que les peguen duro.

i Hay una provincia en España que, sin embargo 
de ser la mas rica, metalúrgicamente considerada, se 

II encuentra en el mayor abandono respecto á las vías 
de comunicación: esta provincia es la de Almería, sin 

i • que los gobiernos, que tan fácilmente se suceden 
! unos á otros, hayan tendido una mano protectora 
i para dar impulso á. ¡a industria minera de aquella 
¡ localidad.

Inmensa es la riqueza é inmensos son los pro- 
’ duelos qne se han sacado de las minas «Almagrera,» 

«Gador» y «Alhamílla » y sin embargo de esto no 
hay ninguna via que facilite la estraccion de estos 
minerales, y mucho menos que puedan allegarse ios 
combustibles necesarios á los hornos para la.fundi­
ción y copelación de los productos; esto no obstan- 

' te, el Sr. Echegaray, entre las diferentes carreteras 
b que dice se harán en el presente ejercicio, consigna 
I j para la provincia de Almería 32 kilómetros, es de- 
H cir, seis leguas próximamente.

I Cuando una provincia como la de Almeria que 
b tanto produce, se la va á dotar este año con ¡seis ie- 

i guas! de carretera, uo podemos menos de asom- 
i i bramos.
b Esta provincia es, sin disputa alguna, la que con 
H mas predilección debia mirarse, porque debe tenerse 
¡ i en cuenta que desde la capital hasta Lorea, donde 
H concluye la carretera de Almeria, no hay carretera, 
¡I que tiene que hacerse el camino incfíspeasable para 
H poner en comunicación á Vera y Cuevas de Vera, 
H pueblos los mas ricos y mas productores de aquella 
H comarca; que los partidos judiciale? de Sorbas y 
b Purchena se encuentran en el mismo estado que Ve- 

; ra; que desde Berja y Canjayor no puede irse á la 
, ¡ capital de la provincia sino empleando el mismo sis- 

i tema de locomoción que se empleaba en el siglo pa-
sado; y que si el Sr. Echegaray sigue la misma línea 
de conducta que han observado los que le han pre- 

: cedido en el pijesto que ocupa, tendrán que aban­
donarse las relaciones comerciales con aquella pro- 

b vincia.

i Nos dicen de Tarragona que el comandante m - 
b litar de aquella plaza ha hecho sentir ei peso de ia 

■ ley á su caballo, que sin tener en cuenta la auto?il- 
j dad que dirijia sus pasos, le der ibó como pudiera 

haberlo hecho con cualquie: a otro ciudadano.
Justo castigo á tal insolencia, fué un arresto de 

treinta horas ea medio de un camino por donde 
Eolo corría que se las pelaba, y la aminoración de 
la comida que correspondía al pobre animal.

Si esto es cierto, lo aplaudimos. Es necesario in­
culcar el res leto á ia autoridad hasta entre los bru­
tos de cuatropiés.

«La Iberia» coincide con nosotros en que la se- 
páraemn de la Iglesia y el Estado seria altamente be­
neficiosa y está conforme coa el verdadero espíritu 
del cristianismo; pero nuestro colega, valiéndose de 

l un argumento doctrinario, dice que el pueblo no es- 
! tá aun preparado j ara recibir tan escelente reforma.

¡Siempre las mismas objeciones!
Igualmente decían los moderad s cuando se pe­

dían libertades para el país, y sin embargo de que 
en su concepto no estaba preparado para recibirlas, 
las practicó despues de la Revolución con la mesura y 
tr.íoquilidad que c ímple à los pueblos avezados á 

i ellas.
I Por lo demas, nos alegramos que el diario pro­
gresista admita la reforma, aunque soia sea en prin­
cipio.

Nos condolemos sobremanera de la falta de for- 
malidad que se ha observado ea las oposiciones para 

i la provision de una plaza de médico del hospital ge­
neral, que se halla vacante.

Prorogado el plazo que se dió para la presenta- 
í cioü de las solicitudes hasta el 10 de Agosto, parece 
i ser que siendo cualidad iodispeasable la de ser lícen- 
! ciado en medicina, la diputación provincial admitió 
I al concurso á un opositor cuyo título no lo recibió 
j hasta el 30 de Setiembre, mientras con otros se ha 
j observado tal rigor, que antes de comenzar los ejer- 
I cieios se les exigió copia legalizada en debida forma.

Imparciales antes que todo y deseando la justicia 
igual para todos, no comprendemos cómo la dipu­
tación provincial se ha manifestado tan indulgente 
con unos como severa con otros, y sobre todo, cómo 
puede establecerse uua corruptela gravísima á todas 
luces y contraria á toda nocion de derecho.

Por conducto de nuestro querido amigo D. José 
Tomás y Salvany, recibimos la siguiente carta, en la 
que doña Dolores Puiggener, esposa del Sr. Puigge- 
ner, alcalde de Valls, nos pide que nos hagamos in­
térpretes de los sentimientos que agitan su alma. 
Aun cuando lo hemos iníenlado , no encontramos, 
para complacerla, frases mas sentidas ni mas espre- 
sivas de las que emplea en su carta; y así, aun cuan­
do no nos ha autorizado para ello, parécenos lo me­
jor darla publicidad.

Léanla nuestros adversarios y nuestros amigos, 
que tanto se han interesado por ei indulto de Puig­
gener; léanla nuestros colegas de todas las opiniones, 
que tanto han influido para conseguir esta gracia; 
ténganla todos como dirigida á cada uno en particu­
lar, y permítannos que por nuestra parte les asegure­
mos que su generosa y noble conducía para con el 
señor Puiggener, quedará eternamente gravada en el 
corazón de todo el partido republicano.

Dice así la carta:
«Sr. Director de La República Ibéri ca,

Muy señor mío de todo mi aprecio;
Si Ja súplica de un corazón que rebosa del mas puro 

agradecimiento es bastante, como no dudo, á mover el de 
Vd., yo lo ruego que en los términos que su buea ingenie 
ie dicíe, se sirva dar las gracias en mi nombre á todos, 
absolutamente á todos, los que se lian interesado por librar 
á mi querido esposo de la terrible pena á que se le habia 
condenado.

Yo no sabia decir sino coa lágrimas, lo que por mí pa­
sa: despues de las mortales zozobras porque he pasado, el
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consuelo y la alegría no me han dado palabras con que 
poder hacer pública mi gratitud. Ruégole á Vd. por lo mas 
sagrado, que lo haga por raí. Quisiera olvidar por un ias - 
tante mi dicha, y escribir una carta para todos los que 
han contribuido á hacerme dichosa: pero no puedo, le ase­
guro á Vd. que no puedo.

Diga Vd., se lo suplico, que doy graciasá todos, que es­
timo á todos los que salvando á mi esposo me sai\an á mí, 
y dejan un testimonio de la nobleza de sus corazones.

Diga Vd., per favor, á todos sus colegas en la prensa, 
de todos los partidos y de todas las opiniones, que yo no 
olvidaré nunca su noble conducta al pedir ua dia y otro 
dia la vida de mi esposo.

Diga Vd., por favor, todo lo que yo debería decir para 
probar el agradecimiento de que ;y poseLIa, si no tu­
viera la desgracia de no saber espresarme.

No sé que mas decirle, sino que perdone esta mo­
lestia, á quien con este molivo se ofrece á Vd. afectísi­
ma Q. S. M. B.

Dolores Puiggener de Poíggener . »

Ayer mañana fué comunicada la órden de indul­
to para los reos de Valls, Sres. Puiggener, Miracles 
y Posas. El diputado Sr. Bové llevó esta consoladora 
noticia à las esposas de lo.s tres, que se hallan en 
Madrid.

Dice «La Correspondencia:»
«El diputado D. Diego García ha formulado un proyecto 

de reforma de clases nasivas oara hacer economías en los

Y 3.* «Que si España pretende cumplir sus deberes de 
madre patria y lograr la consolidación de su imperio 
allende los mares, no tiene mas que una política, que es la 
de la espansion y la franqueza respecto de sus colonias, ni 
mas que un camino, el de la libertad.» (Pág. 113.)

Esto lo dije siete meses hace, y en esto hoy me ratifico, 
teniendo de mi parte todo lo que ha sucedido de enton­
ces acá.

¿Querrá Vd., amigo raio, dar publicidad á estas lineas, 
cuyo interés político Vd: reconocerá cumplidamente?

Suyo afectísimo, Rafael M. de‘Labra.
Madrid 3 de Diciembre de 1869.

NOTICIAS.
El sábado próximo esplanará el Sr. Castelar su pro­

yectada interpelación sobre la política general del gobier­
no, ó sea interior y esterior.

Esta noche sale para Barcelona el general Baldricti.

Anoche fueron detenidos y conducidos á la cárcel, por ! 
el subinspector de vigilancia Sr. Rodriguez, cuatro indi vi- i 
duos por sospechas de que fueran fabricantes de moneda
falsa, ocupándoseles un troquel para acuñar monedas 
cinco duros, con el año de 1861.

de

establecimiento público, por orden autorizada y sellada 
de este señor alcalde, los enseres de la propiedad de aquel, 
como son las esferas armilar. celeste y terrestre, y los ma- 
pas-mundi de España, Europa, Asia, Africa, las dos Amé- 
ricas y Occeama, para entregarlos al diácono D. Serafin 
Mesas y Domeñe, hijo del secretario del ayuntamiento de 
esta ciudad, en 18 del actual, para su estudio privado de 
segunda enseñanza (el cual ha sido nombrado últimamen­
te maestro interino de instrucción primaria, ejerciendo 
á la vez uno y otro cargo desde el dia 20 del que rige).

Ahora bicu, y aparte de todo; ó mi destitución es justa, 
ó injusta y arbitraria. Si lo primero, fórmeseme el oportu­
no espediente, y sepa yo el deliio que se me atribuya: 
óigaseme, júzgueseme, y caiga .sobre mí todo el rigor de la 
pena que merezca; pero acátese la Constitución hecha por 
la soberanía nací''ual, y no setrate de violar el domicilio, 
ni se atente contra la propiedad

¿Quién-qiuede disputarme la de mi título profesional, 
legítimamente adquirido á fuerza de estudios, intereses y 
actos literarios para obtenerlo? ¿Quién puede desposeerme 
de la dirección de una cátedra adquirida por oposición? 
Absolutamente nadie, sin conculcar la Constitución del 
Estado, atentando contra la projiied.ad. Solamente la ley 
puede desposeerme y además castigarme severamente si 
mi comportamiento, mala conducta y mis escesos, me ha­
cen acreedor á ello. Mas si esto no sucede, y mi destitu-
cion es injusta y arbitraria, repóngaseme en mi modesto 
destino, sin nota alguna en mi hoja de servicios, y abó 
nenseme integras las cantidades que por personal y mate 
rial han correspondido á los dias, que por mi arbitraria

Mr. de Lesseps ha enviado al ayuntamiento y junta de H destitución he dejado de regentar la escuela de mi legiti- 
comercio de Barcelona el siguiente parte telegráfico en |! solo se rae dijo al tiempo de destituirme que aquel ac- 
contestacion al que dichas corporaciones le dirigieron feli- i to provenía del «enorme delito» de profesar ideas repu- 
citándole por la inauguración del c.anal de Suez. Dice así ] blicanas. Véase á quién ofendo yo con pensar de este ó 

i ; do aquel modo. Indáguese si yo he tomado ¡as armas ó 
H conspirado, ni aun indirectamente, contr.i el gobierno.

Inquírase escrupulosamente si he dado, firmado ó de 
de tan altas corporaciones de nuestra querida Barce.ona, j, algún modo contribuido á dar alguna proclama subversiva 

■ ■ ■ ’ ■ contra el gobierno, y en caso afirmativo habré incurrido
1 en delito mas ó monos grave, para el cual tendrá la ley 

Las tropas últimamente enviadas á Guba no han sufrido i correctivo; pero cuando puede probaise todo lo contrario.

el telegrama de Mr de Lesseps:
«Quedo muy agradeciíío por las preciosas felicitaciones

167 millones que cuestan al Tesoro. Comprende en su pro­
yecto como empleados á todos los que perciben haberes de 
fondos generales, provinciales y municipales ; suprime las 
cesantías y consigna la jubilación para todo funcionario 
que se imposibilite físicamente Propone que desde 1." de 
Enero próximo las pensiones de las viudas y huérfanos 
cobren un 50 por 100 de los tipos que fija, y que los que 
perciben ya haberes se sujeten á la variación que propone, 
ó á una revision de sus espedientes do cTnsificaciun, y des- _
de luego á un descuento de 25 por 100. Esta modificación ¡j dientes y atrasadas con las cantidades que recaude, proce 
la hace estenslva á los militares, aunque -e hubiesen casa; • ■ -
una nuevÍ^cTasiSdmu œmpuuÆ suîhïberes endura’' y en el presupuesto adicional.__________ en la de las armas, y veinte y ocho en la del profesorado?
htóM?tííS*igX“SS?aí’^^^^^ ll Por auto del tribunal supremo de Justicia, ha sido pues- ■! uaui^ ænm^læârv^^^

do un 40 por -OO de los haberes reconocidos ; ' lo en libertad ayer tarde á ódiina hora el obispo de la Ha- j lado y a mis conciudadanos, y empero qi^^^^ mirándolo por
Acompaña al proyecto una plantilla que fija los tipos de d I el mismo prisma el Excrao. sen « ministro de ^

sueldos y haberes correspondientes á aquellos por jubila- I,________________ _ ; ¡ el limo, señor director general de Instiuccion publica, s.
concento será de 20 000 ■ ’----------- i u dignaran dar sus superiores ordenes a las autoridades delClon o retiro El maximun por este concepto sera ae xíu.uuu «o ha cAncMdi.in linAncia de un mes nara esta capital i nona nna a «a mo inetmua «i

reales ñor el mavor numero de anos, y 12 000 el minimun , , , ! * - , « - -. - •
para 25 años de servicios á todo funcionario que hava per- H à nuestro ministro en Bruselas, Sr. D. Eduardo Asque- , oportuno espediente que la ley previene, o se me reponga 
cibido de oO 000 rs. arriba de sueldo Una estensa escala : j nno.

i ciudad de mis mejores recuerdos.»

H ni una sola baja en la travesía.

Parece que se ha autorizado á la diputación provincial 
de Madrid para atender al pago de las obligaciones cor-

; y que al pensar así* he estado dentro do la Constitución 
i del Esta lo, y que estoy ea mi derecho, ¿mereceré por esto 

la pena arbitraria de que vengo siendo víctima? ¿No me 
i asiste el derecho de que mi opinion se respete, como el
: deber de respetar las de los demás, sean cuáles fueren?

¿Acaso el solo pensar de distinto modo del que piensan 
otros constituye delito, y delito tal que oscurezca el brillo 

dentes de ejercicios ya cerrados, que han de comprenderse ’ jg jæ^ anos de carrera en la de las letras, cerca de once

Por auto del tribunal supremo de Justicia, ha sido pues

,----------- . ! ! aigoaran uar sus superiores orueues a auiunuau«& uti
Se ha concedido licencia de un mes para esta capital . j-^^^j^^ ¿ quienes corresponda para que, ó se me instruya el

en mi destino sin nota en mi hoja de servicios, con el ha-
gradual va fijando los máximun y inínimun entre los cua- ; ’ 
les recordamos los siguientes: 16 000 y 10 000 á los sueldos . 
de 40.000 rs. 14 y 8 á los de 35; 9.800 y 6.000 á los de 24; ' 
6.300 y 4.200 á los de 14, y 3.600 y 2.700 a los de 6.» i '

Anocheá las once entraron en las prisiones militares de j

Celebramos infinito que el diputado por Guada'
i i San Francisco, el brigadier Polo y catorce individuos mas i en propiedad.

ber íntegro, sin el descuento de ¡os dias que por mi arbi­
traria destitución he dejado de regentar, contra mi volun 
tad, la escuela de esta ciudad, de que soy profesor titular

lajara presente el proyecto de que nos habla la coíü- 
petente, tanto mas cuanto que introduciendo verda-

! de su partido.
i --------------- —--------

Ya se encuentra en el ministerio de Gracia y Justicia e

José C. López Checa.

S ÛO ii espediente de los jueces de paz recientemente separadosjderas reformas en la administración del Estado, es h ^P^^_ ^ coya reposición solicitan algunos dipolados.' ; ESTERIOR
como se han de consolidar los principios democrat,i- j 
eos proclamados en la Revolución de Setiembre.

Sirva de estímulo á los demás ponentes la con- !
dncta observada por D. Diego García, y siguiendo la H 
conducta por él iniciada en las reformas porque da- j 
man las clases productivas, se facilitará el camino^; 
para el desenvolvimiento de nuestra riqueza.

PROVINCIAS TELÉGRAMÀS.

Palencia 3 de Diciembre de 1869. 
Sr. Director de La República Ibérica,

de Sainte Hermine es anulada por 118 votos contra 91. 
Otra- cinco son aprobadas.

E: «Aig e» que lleva la emperatriz, ha sido obligado . 
refugiarse en Córcega; ha marchado otra vez y por la no­
che se le espera en Tolon.»

La pacífica Inglaterra tiene también ya puderosos mo­
tivos de inquietud. La agitación feniana aumenta en Irlan­
da, y los individuos que pertenecen á este partido hacen 
público alarde de sus esperanzas en un triunfo próximo.

En Groom, Cark, Sligo, Kiliarni y hasta en el mismo 
Dublin, se han celebrado grandes reuniones con motivo de 
la elección del acusado feniano Mr, 0‘Donovan Rossa; el 
pueblo ha recorrido las calles procesionalmente, dando 
vivas al diputado electo y llevando algunas banderas con 
este lema: «Dios salve á la Irlanda ,»

En Grecia ha causado gran júbilo la formación de la 
compañía que anunció «El Telégrafo Autógrafo» para lle­
var á cabo el rompimiento del istmo deCorinto. Con efecto, 
esta obra será muy provechosa para el comercio y la in­
dustria, en cuyos ramos vienen los griegos haciendo nota­
bles adeióintos. Entre los nuevamente realizados, merece 
especial mención la refundición de las escorias de plomo 
argentífero, que ha establecido un francés en el fondo de 
la bahía que se estiende al Norte del cabo Sunium.

Tomamos de un colega:
«Nos escriben de Roma que los obispos orientales pa­

rece que secundarán de una manera bastante eficaz ios 
esfuerzos de los prelados de Francia y de Alemania, unién­
dose el partido liberal católico.

Se sabe de una manera positiva que estos obispos han 
rehusado firmar un manifiesto de absoluta devoción á la 
Santa Sede, que los jesuítas y ultramontanos querían pre­
sentar á Pió IX antes de la apertura del Concilio.

Tal proceder no ha sorprendido á nadie: ios obispos 
orientales, que sus ritos, sus libertades, su fe por la con­
sagración episcopal los alejan desde hace mucho tiempo 
de la curia romana, tienen demasiada alta idea de ellos 
mismos y de su-dignidad para humillarse delante del sobe­
rano pontífice, del que apenas quieren reconocer la supre­
macía.

Durante la celebración del Concilio de Roma será ocupa - 
da militarmente por diez batallones de infanteriá, tres, ba­
terías, cuatro escuadrones de caballería, y un batallón de 
gendm’mes, sin contar una legion de agentes de policía, de 
guardia p.alatina, de guardia suiza, de guardia noble y de 
caballeros de Malta, que han solicitado el honor de alternar 
con esta última en la custodia de la solemne Asamblea.

Las llegadas de obispos continúan. Esta semana se espera 
á los obispos franceses y alemanes, los únicos verdadera­
mente sospechosos que habrá en el Concilio, salvo algunas 
ligeras escepcióoes »

GORTES CONSTITUYENTES.

Recibimos ayer por la vía directa periódicos de la Ha­
bana, cuyas fechas a!caoz.an al 14 de Noviembre, es decir, i 
cinco días anteriores á las que hace tres comunicamos a । 
nuestros lectores, recibidas por la via de Nueva-York. j

El 13 ilegó á la Habana el general Caballero de Rodas, ¡ 
de regreso de su espediciun á varios puntos de la An- j 
tilla, y en la estación del ferro -carril le esperaba una nu- i 
merosa concurrencia, á pesar de la lluvia que caía en . 
abundancia.

En la rápida lectura que hemos hecho de los indicados ! 
periódicos de la Habana, no hemos hallado otra noticia : 
nueva mas que la relaiiva á un encuentro entre una co 
lumna de unos 150 sol-lados, procedente de la imea fér­
rea (Gamagüey) y el cabecilla Quesada con sus 400 ó 500

Mi distinguido amigo: acaba de demostrarse en esta : 
i| ciudad que el partido republicano federal de ella, lejos de j 

I componerse de media docena de individuos conforme al- i 
gunos han dicho, y lejos también de haber perdido nin- | 
guno de sus adeptos por los efectos de la p-asada insurrec i 
cion, es tan poteute y numeroso._ que habiéndose empoza- ' 
do á organizarse hace medio año escaso, encontrándonos ' 
ya apoderados de todas las funciones importantes, desde I 
las jefacturas de la milicia hasta los ayuntamientos y di­
putaciones, á progresistas, uniouLus y republicanos uni­
tarios, que juntamente con Ghinefion y Quintanar de la 
Orden les hay también en ésta población, hemos conse­
guido un triunfo que ha demostrado lo numeroso del par- 
fido, por la aceptación que aquí ha encontrado y encuen­
tra la verdadera idea republicana.

Primera ocasión que se nos presentaba para combatir 
era la elección de comandante de los Voluntarios de la ¡i-

{Servicio particular de La República Ibérica.)
Florencia 3.—El general Cialdini ocúpase en formar 

un gabinete por no haberlo podido conseguir el Sr. Lanza.
Según los rumores que circulan, ei aumento del im­

puesto sobre la renta subirá á 20 por 100.
La anunciada entrevista del emperador de Austria con 

el rey Víctor Manuel, se llevará á cabo.
Viena 4.—Según las últimas noticias de Varsovia, el 

gobierno ruso continúa ejerciendo vejacione.s contra los 
católicos polacos.

La pacificación de la Da! necia adelanta poco.
Hacen falta grand es refuerzos para dominar al país.
Se hacen preparativos para continuar con vigor la cam­

paña, si los rebeldes no se someten. Dícese que se les ha­
rán algunas concesiones.

rifleros.
El resultado de este encuentro no podía ser nudoso, y 

el rebelde no tardó en huir, dejando sobre el campo de 25
á 30 muertos . ...

Puerto Principe está abundantemente provisto de hari-

burlad, á cuyo puesto e presentaban como seguros de la 
victoria progresistas .y republicanos unitarios unidos. Es 
partido republi .mo federal, aun cuando suspendidas las 
garantías constitucionales, y aun cuando para nada le ser­
vían i.i.s C'.nnandaá-. ias, pü¡.-s el triunfo de nuestra idea no 
ha de venir por ¡as armas, acordó para hacer ver la men-Puerto Principe esta anunaaniemenie provisio ue »aii- , u» ue veuu jn-i .<13 <uiua,5, ..v...iuv k“>« «««a.» -vi .<t 

na, semillas, grasas y otros artículos importados, y últi- p guada influencia de los e’eineutos oflciaies, ¡anzarsetam- 
mamenle de carne fresca y de viandas. Su guarnición ha también á la lucha. ■ -
sufrido mucho de fiebre amarilla, cólera y calenturas; ; 
pero todo soldado que puede sostener el fusil solo desea j 
que llegue el memento de e npren 1er operaciones mas ac­
tivas, porque nuestro soldado está sano y alegre cuando se 
bate á todas horas.

Y en efecto, presentaron los progresistas á D. Marcos 
Diaz, alcaide constitucional de e.<ta ciudad y comandante 
accidental del batallón, y á D. Estéban Antón Moras, presi­
dente del comité republicano unitario; y los federales á 
D. Casimiro Franco, presidente de su Comité, y á D. Pedro

Dice «La Política» de anoche;
«En Sos altos círculos políticos ha causado profunda 

impresión la carta del Sr. Olózaga al general Prirn sobre 
la candidatura gcnovesa.

Además, hoy se han recibido varias cartas de París en

Puertas, vocal del mismo.
Verificada la elección con el mayor órden y legalidad, 

y habiendo tomado parteen ella 275 votantes, obtuvieron 
votos:

80D. Múreos Diez, progresista..
D Esteban Antón Moras, republicano unitario 60
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que se asegura que nuestro embajador cerca de aquella ! ; 
corte uo oculta á sus mas íntimos anaígos la profunda tris- ¡i

D. Casimiro Franco y Pedro Puertas, repu­
blicanos federales................................... 164

teza que se ha apoderado de su ánimo al ver el rumbo j 
que llevan aquí las cosas. , !

Gon estas noticias sobre el modo de ver las cuestiones i 
de España del Sr. Olózaga, coinciden otras sobre manejos ! 
diplomáticos y trabajos contrarevolucionarios que se han q 
empezado á poner en juego, y la .animación y confianza 
que han renacido en el palacio Basilewski, en el que hace ji 
pocos dias todo era desaliento y tristeza. i i

«La desdichada candidatura del colegial de Harrow, d 
dicen qne dice el Sr. Olózaga, nos ha hecho grandísimo ' 
daño en Europa. Los mas poderosos soberanos creen que ; 
esa candidatura no puede prevalecer ni España seguir en , i

A continuación se eligieron los cargos, también vacan­
tes, de teniente y alférez de la primera compañía, y obtu-
vieron votos entre 44 votantes:

Felipe Solo y José Mérida, fedérales 
Pedro de la Cruz, progresista.......... 
Y un tal Gemino, unitario.................

32
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la situación en que se halla. Si pronto, pronto no se cam jl 
bia de rumbo, esta primavera se sentirán en la Peninsu- !■ 
la los efectos délas vacilaciones y de la incertidumbre ,' 
en que hace un año vivimos. Solo la estrecha y sincera j • 
union do los parúdos que hicieron la Revolución de Se ¡i 
tiembre puede salvarnos; sin ella la libertad está per ji 
dida.»

Sin ninguna influencia estrada en la milicia, por todo.'; 
los jefes y oficiales en contra, pues con unitarios y pro­
gresistas, con el ayuntamiento ea contra también, que se 
compone de los misnios matices, hemos conseguido ese 
triunfo que ha demostrado á lodo el mundo que los repu­
blicanos federales tlé esta provincia somos mas de seis, y 
nuestras convicciones políticas no necesitan premio ni re­
compensa para darse á conocer cuando la ocasión lo re­
clama;

Concluiremos con otra prueba: varios situacioneros tra­
taron de solemnizar el desarme con un baile en la sociedad 
«Gasino» en honor del capit in general, y puesta la alfom­
bra y encendidas las lucos y preparada la charanga del 
regimiento, se suspendió por la unánime reprobación de 
todas las personas sensatas de la sociedad.

El Corresponsal.
Greemos obligación nuestra el insertar la siguiente ;. 

carta que á este objeto nos remite nuestro amigo el señor | 
Labra. !

Sr. D. Miguel Moray la.
Mi estimado amigo: pido á Vd. un lugar en su nuevo !; 

periódico (á quien deseo larga y próspera vida) para que jj
llegue á los antiguos lectores de «La Reforma» una rectifi- . 
cacion que de mi parte exigen ciertas frases del corres­
ponsal que aquel ilustrado diario tenia en la Habana.

Se trata, amigo mió, de la afirmación que el corres­
ponsal citado se permite, en medio de otros juicios que rae 
afectan, pero de que no hago caso, respecto á mi actitud y 
mis opiniones sobre la cuestión de Ultramar, que califica 
de conocidamente separatistas

La cosa tiene una importancia relativa. Aquí ya se yo 
que esto mismo propalan, con un intento fácil de com­
prender, unos cuantos negreros y otros tantos imbéciles, 
á quienes estoy permitiendo, con la sonrisa en los lábios, i 
que abusen de mi paciencia, economizando hasta la ava­
ricia, instrucción é ingémo. Pero esto no importa, porque ] 
aquí nos conocemos todos, y yo teugo la costumbre, bue­
na ó mala de pensar alto sobre ciertas cuestiones, aparte 
de que el opinar por el abandono de la gran Antilla, me 
parece si profundamente equivocado, por varios concep­
tos respetable

Pero en Guba tiene esto importancia, y mas escrito en 
letras de molde, no por lo que á mí hace, sino porque con 
tales dichos se intenta convencer á aquellas multitudes de 
que en la metrópoli hallan eco ciertas exageraciones, y 
aue cuantos, con algún conocimiento de las cosas, resisti­
mos aquí aquellos escesos, somos partidarios del abando­
no de la isla, hasta el punto de que convenimos perfecta­
mente con quien en público nos dice esto.

Así las cosas, creo oportuno hacer ver que el correspon­
sal de «La Reforma» al atribuirme ciertas opiniones, con 
referencia á uno de mis folletos sobre Ultramar, ó no ha 
leído estos, en cuyo caso me escuso de todo comentario, ó 
los ha ojeado muy á la lijera.

En cambio, lo que un corresponsal «algo mas celoso o 
mas exacto hubiera podido decir, es que en mi último fo­
lleto se hallan testualracnte consignadas estas apreciacio-

1 .* «Que no hay razones para aconsejar el abandono, 
mas ó menos próximo, de Guba, antes por el contrario, 
existen motivos para exigir á España que mantenga aliisu 
poder. fPág. 79 de «La Cuestión colonial.»)

2 .* «Que sobre la cuestión de fuerza está la cuestión po 
lítica, conviniendo ahora en nuestras colonias hombre 
enérgicos, activos, vigorosos; pero antes que todo políticos 
jPag. 108.)

Sr. Director de La República Ibérica.
Purchena (Almeria) 20 de Noviembre de 1869.
Muy señor mió: Permítame Vd. que ocupe á sus lecto­

res con una materia personal, pero de trascendencia.
En 12 de Octubre próximo anterior estendió el señor 

brigadier comandante militar de esta provincia, una dren- 
lar, en cuya disposición 5 “ se prevenia á los municipios 
de la misma que, bajo su responsabilidad, destituyesen de 
sus empleos á todos los funcionarios dependientes de di­
chas corporaciones, conocidos por sus ideas republicanas.

En su vista, el ayuntamiento de esta ciudad, interpre­
tando á su manera dicha disposición 5.‘, y reputándome 
como funcionario dependiente del municipio del que de­
pendo únicamente, v ¡ojalá que ni aun para esto depen­
diera! para el cobro del modesto sueldo de trescientos 
treinta escudos, que anualmente devengo, como profesor 
titular de instrucción primaria de esta localidad, me des­
tituyó como á las tres de la tarde del 14 del mismo mes, 
así como si yo hubiera sido secretario, vice-secretario, al­
guacil, portero ó guarda municipal, que son los únicos 
funcionarios dependientes, en mi humilde concepto, del 
municipio.

No referiré del modo poco digno con que se verificó la 
destitución, concretándome únicamente à manifestar que 
(como si se hubiera procedido á la captura del mayor fa­
cineroso) se presentó la autoridad local, acompañada del 
secretario del ayuntamiento, y de cuatro guardas munici­
pales armados, en mi casa habitación, para intimarme la 
órden de que entregase en el acto (como entregué por in­
ventario) el menage, útiles y moviliario de la escuela de 
mí cargo, á D. José María Yepes y üran, escribiente de 
un escribano, á quien había nombrado (contra su volun­
tad) para que me sustituyese, cuyo interino (aunque perso­
na honrada) era profano en la profesión, y desprovisto del 
correspondiente titulo.

Acto continuo me mandó esta autoridad desocupar en 
el término de dos hora.s ia casa, que para habitación mia y 
de mi familia me concedía la ley, conminándome á vista 
de su escolta y del secretario, con que si al loque de la 
oración no habla desocupado la casa, vendría él y manda- 
ria poner en medio de la cállelos muebles que hubiera 
dejado de sacar.

Desde el dia de mi destitución hasta el de la fecha, se

El telégrafo nos ha dado un estrado del ceremonial de 
la apertura de las sesiones del Concilio ecuménico, que se 
va á celebrar en Roma el 8 del actual. El dia 8 á las siete 
de la mañana se reunirán los padres del Concilio en el 
atrio superior de la basílica del Vaticano, en -el que hará el 
Papa su solemne entrada á las ocho y media. De allí baja­
rán todos á la sala inferior de la basílica cantando el Veni 
Creator. En seguida tomarán asiento en la sala del Conci­
lio. Entonces el cardenal Patrizi. subdecano de los cardena­
les, celebrará la misa, al fin de lacual monseñor Passaralli, 
arzobispo in partibus de Icomum, pronunciará en laño 
el discurso de inauguración.

Todos los padres del Concilio irán sucesivamente á 
prosternarse ante el Papa, quien dará su bendición á la 
Asamblea.

Monseñor Fessler, secretario del Concilio, leerá el de­
creto de apertura qu-e será votado en votación secreta.

El castillo de Sant-Angelo hará numerosas salvas, y to­
das las campanas de las iglesias de Roma serán tocadas á 
vuelo durants la procesión.

¿Cu.íles han de ser las tendedci.as y fines del Concilio?
Muy grande será el efecto causado en la córte romana 

por las declaraciones de varios prelados, y en especial por 
las do monseñor Dupantoup, cuando el gobierno pontifical 
ha prohibido á la prensa de Roma que discuta esa cuestión 
de la infalibilidad personal, que tantas tempestades prepa 
raba en el seno de la Iglesia

£1 partido jesuita no abandona, sui embargo, la partida. 
El cárdena’ Schwarzenberg, arzobispo de Praga, que 
en 1866 era acusado de proteger á los jesuítas, se ha espre- 
sado delante del Papa con entera franqueza acerca del 
daño que los loyolistas han hecho á la Santa Sede y á la 
religion.

Los loyolistas, ó sea el partida jesuita, no viendo pro­
babilidad de someter al Concilio como base de discusión el 
dogma de la infalibilidad personal del Papa, se proponen 
ahora llevar esta cuestión al Concilio, no ^^rsí ser discuti­
da, sino dándola ya como verdad de la que no debe du­
darse, invitar á los prelados á pronunciarse acerca de la 
oportunidad de definirla actualmente, y establecer la fór­
mula que ha de dar la definición.

Fácil es comprender que esta maniobra será vivamente 
rechazada por una parte de los prelados.

Monseñor Dupanloup con su carta y su «Advertencia á 
Mr. Veouillot.» monseñor Maret, cuya reciente obra ha le 
yantado una tempestad en el Vaticano, los obispos alema-; 
lies con su carta pastoral colectiva, han dado, si puede así 
decirse, la voz de alerta, y el mismo monseñor Nardi con 
su carta al príncipe de Hobenlohe, contestación al interro­
gatorio dirigido por este á la facultad de teología de Mu­
nich, carta en la que corría á todo su placer el espíritu ul­
tramontano, ha contribuido no poco á poner en guardia á 
muchos de los prelados.

Es casi seguro que á solos los jesuítas se dejará la res 
ponsabilidad de provocar el debate de la infalibilidad per­
sonal.

Durante el Concilio, Roma eslará militarmente ocupaóa 
por las tres cuartas partes del ejército pontificio^ y hay que 
contar además con que un cuerpo de ejército francés, al 
mando del general Dumont, continúa acuartelado en Ci- 
vita Vecchia, Corneto, Viterbo y otros acantonamientos.

Si en el Concilio llega á provocarse el debate acerca de 
la infalibilidad personal del Papa, es seguro que se pro 
ducirá honda perturbación en el catolicismo; si el Concilio 
llegase á aprobar la proposición de la comisión político- 
eclesiástica, consagrando el llamado derecho divino y con­
denando el sufragio universal; si llegase á ser formulado 
el «Syllabus» como dogma, seguro es que ios gobiernos de 
Francia, de España, de Bavisra, de Austria, ya tan poco 
dispuesta en favor de la córte de Roma por la oposición 
de esta á las leyes confesionales, se verán precisados á po­
nerse en abierta oposición con la Iglesia, si saliéndose 
esta del terreno espiritual, iiega á atacar las instituciones 
políticas de aquellas nacione.s.

Por lo que toca á España, conocida es ya la declaración 
del general Priindeno respetar las declaraciones del Con 
cilio, si se oponen á las leyes de la Asamblea Constitu­
yente-

han visto á la cabeza del establecimiento de la juventud 
de esta ciudad dos maestros interinos, y al paso'que esto 
marcha, tiene visos de que cada semana haya uno: así hay 
el desorden que se nota eu ios niños: así no hay mas que

La «Agencia Havas» publica ayer estos telégramas:
«Paris 3.—Cuerpo legislativo. Ei Sr. D, Enrique Ro­

chefort pide que la guardia nacional se encargue en ade­
lante de custodiar la Asamblea, Dice que los guardias na­
cionales son los protectores naturales de la Cámara contra 
cualquier sorpresa, venga de duude viniese. Con el go 
bierno actual, añade, estamos espuestos á continuas sor 
presas, y se hace preciso una garantía contra ellas. (Risas 
en algunos bancos.)

El Sr. Gambetta dice : Algún dia os arrepentiréis de no
haber tomado esta precaución.

Se aprueba el acta de la tenida anterior, y se pasa á la
quejas en los padres: así no hay mas que una compieta ¡¡ verificación do ios poderes.

j dísolucionj llegando basta ei estremo de estraerse de este jj La elección del Sr. Wilson queda aplazada. La del señor

Estrado de la sesión celebrada el dia 4 de 
Diciembre de i869.

PRESIDENCIA SSL SR. D. NICOLÁS MARÍA SIVERO.

Abierta la sesión á las dos, y leda el acta de la ante­
rior por el señor secretario marqués de Sardoal, fué apro­
bada.

El Sr. HERREROS (D. Sabino): Deseo dirigir al señor 
ministro de la Gobernación varias preguntas:

Primera: si tiene noticia de la conducta seguida por 
el gobernador de Valladolid con la prensa de aquella ca 
pital.

Segunda: si sabe las arbitrariedades cometidas por el 
mismo con motivo de la destitución del ayuntamiento de 
Rioseco y de otra.s corporaciones municipales de la pro­
vincia.

Y tercera: si han llegado á su conocimiento los apre­
mios que se están imponiendo á ios pueblos para el pago 
de los atrasos que se deben á los mae tros; sirviéndose ma­
nifestar si está dispuesto á hacer que cesen esos apremios, 
devolviendo las cantidades embargadas é imponiendo las 
costas á quien haya lugar, y si lo e.-jtá del mismo modo, 
apremiar al gobernador de un modo correspondiente á su 
mérito, aunque no sea mas que con una gran cruz, por 
ejemplo.

El señor ministro de la GOBERNAGION dijo que no te­
nia noticias de la conducta del gobernador respecto á la 
prensa, por mas que creyera que habría cumplido con 
la ley.

Respecto á lo ocurrido con los ayuntamientos, sabia 
que el gobernador de Valladolid había procedido legal- 
mento y sin arbitrariedad, «ajustándose á lo que la provi­
sion y ia prudencia aconsejan á una autoridad.

El Sr. HERREROS anunció una interpelación sobre es­
tos sucesos.

El señor ministro de la GOBERNAGION díjole que en 
el acto contestaría si así lo deseaba.

El Sr. HERREROS manifestó que no tenia los docu­
mentos relativos á i a prensa, y que se reservaba para otro 
día.

El señor PRESIDENTE: Queda aplazada para el soba­
do la interpelación del Sr. Herreros.

El Sr. RODRIGUEZ PINILLA: Debo m«anifestar que si el 
señor presidente me concede su venia, estoy dispuesto á 
apoyar la proposición de ley que tengo presentada.

Él Sr. PRESIDENTE: Se va á leer la proposición de 
ley del Sr. Rodriguez Pinilia.

Acto continuo se dió lectura de dicha preposición re­
lativa á ¡a reforma de ia organización judicial y del proce­
dimiento civil y criminal.

Ei orador pronunció en su apoyo un estenso discurso 
explicándola nocesi lad de las refermas que proponía, y 
muy especialmente ia del establecimiento del jurado, que 
ha de funcionar con arreglo à la nueva Gonstitu .iou del 
país.

El señor ministro de GRAGIA Y JÜSTIGLA dijo que 
dada ia importancia de la proposición y la conveniencia 
de que fuese estudiada, no tenia inconveniente en que pa­
sase á la comisión de legislación.

El Sr. RODRIGUEZ PINILLA: Estoy conforme en que 
mi proposición pase à la comisión indicada.

Leída por segunda vez la proposición, y hecha la pre­
gunta de si se lomaba en consideración el acuerdo de las 
Górtes, fué afirmativo.

El Sr. TUTAU: Señores diputados, ya en otro dia tuve 
Ocasión de hablar de la escandalosa fabricación de mone­
da de cobre que se hace en Gataluña, é indiqué que podría 
venir un conflicto. Por desgracia ha venido ya.

Hace cosa de dos años que en menos de un raes se fa­
bricaron en Barcelon.a los billetes de Banco y los títulos 
del 3 por 100, y en época no muy lejana la falsificación de 
la moneila de cobre ocasionó alíí un conflicto, sufriendo 
aun ahora el comercio de Cataluña las consecuencias de 
esto. Hoy ya es escandaloso loque pasa respecto á esa mo 
ueda, bastándome, para que el gobierao se persuada de la 
necesidad de poner remedio al mal, leer el suelto publica­
do en un periódico, y el párrafo de una carta que acabo de 
re-fibir. (Leyó.)

Yo no soy competente para indicar al señor ministro de 
Hacienda las medidas que debe adoptar; pero creo que 
mientras 1,- moneda de cobre ofrezca ai gobierno el gran 
beneficio que le produce, h«abrá falsificación, y que ha­
biendo ya una cantidad de moneda en calderilla en circu­
lación, superior á ia necesaria para las iran.-Mcciones, de 
beria inmediatamente suspenderse su fíibric.tci jo, » des­
pues retirarla y refundirla.

Y voy à decir dos palabras sobre los cupones. Dicen 
los monárquicos que no saben de dónde han salido tantos 
federales, pues yo digo que no comprendo cómo hay un 
español que no lo sea al ver lo que pasa, al ver que todo 
es para Madrid y nada para las provincias. Ahora acaba de 
anunciarse el pago del cupón corriente para los acreedores 
de Madrid, y mientras tanto los de Barcelona y otros pun­
tos no han cobrado ni el de Enero ni el de Julio de este 
año. ¿Gon qué derecho se paga á un acreedor con prefe 
reacia á otro? Yo creo que se está en el caso de no anuu- 
ci«ar el pago del cupón corriente mientras se están debien 
do los anteriores. De otro modo, no solo hace mal papel el 
país, sino que esto puede traer responsabilidad contra el 
señor ministro de Hacienda, porque estando la nación en 
quiebra, estando en suspensión de pagos, no se debe sa­
tisfacer á un acreedor con preferencia á otros. Ruego al 
señor ministro que tonga en cuenta lo que he maniíesiado: 
que se trata de una cuestión de justicia, y que los gobier­
nos tienen que ser justos para ser queridos.

Ef señor ministro de HAGÍENDA: Dos cargos me ha 
hecho el Sr. Tutau: uno sobre falsificación de la moneda 
de cobre, y otro sobre el pago de los cupones. Gontestaré 
separadamente á cada uno de ellos.

¿Qué culpa puede tener el miui,stro de Hacienda de 
que se fabrique moneda falsa? Esta es cuestión de los tri­
bunales que castigaran á los delincuentes, así como de los 
empleados de órden público el averiguar dónde se fabri- 
c«a. En cuanto al iiecno de la fabricación, yo siento ser al­
go cruel con mis paisanos, pero es ia verdad que aunque 
esa fabricación se hace en toda España, distínguese espe­
cialmente Gataluña.

Además, en Gataluña hay una circunstancia que favo­
rece la falsificación; hay allí fábricas de fundición donde 
se pueden fácilmente construir maquinas que sin ciertas 
precauciones sirvan par.i ese uso ilícito de hacer moneda, 
y no hace mucho que acaba de descubrirse una fábrica de 
moneda falsa que trabajaba aprovechando el movimiento 
de una máquina de vapor de otra fabrica próxima, la cual 
estaba montada tan en grande que tenia veinte emplea­
dos para elaborar el cobre destinado á la moneda ¿Y sa­
be el Sr. Tutau quién era el dueño de esa fábrica? Pues 
era un alcalde de barrio republicano, muy amigo de la 
inviolabilidad del domicilio. Y no digo esto para dirigir

una acusac'.on á ese partido, pues bien sé que las opinio­
nes políticas nada tienen que ver con los criminales, pues 
estos no pertenecen á ninguno, sino al presidio á que cor­
respondan.

Sobre el pago de cupones diré muy poco Todo lo que 
se debe por los cupones de Diciembre y Junio asciende á 
19 millones, de los cuales 9 eorresp-mdeu á Madrid y 10 á 
B.arcelona; de manera que, como vé S S., no se ha des­
atendido él pago cuando solo falta por realizar esa peque­
ña suma de 360 millones que importan los cupones en 
cada semestre. Y la causa de no haberse pagado en Bar­
celona ha sido que la mayor parte de los cupones estaban 
en el Banco, y este en vez do fraccionar la cantidad à que 
ascendían para facilihir el pago á la Hacienda, presentó 
una factura única de todos ellos en momentos en que á 
consecuencia de las insurrecciones carlista y republicana, 
el Tesoro tenia que acu lir á otras atenciones. Desde él 
dia 30 de Noviembre último el Banco de Barcelona tiene 
comunicaciones del Minislerio para quo el p,ago se realice 
en letras sobre la dirección general dei Tesoro.

Ei Sr. TUTAU: El señor íninistro, al ocuiiarse de algu­
nos de rais argumentos, ha dejado sin contestar el mas 
importante, respecto al inmenso beneficio que se hace en 
la moneda de cobre. Dice S. S que se refundirá; pero no 
ha indicado si será de ra mera que el Esta io renuncie á 
ese beneficio, muy superior al que tiene sobre tas monedas 
de oro y plata.

Cierto es, por desgracia, que nuestro, país se ha distin­
guido en cuanto á la fabricación de moneda falsa, y así lo 
anuncié en mi interpelación; pero no sé por qué el Sr. Fi- 
gueroka ha creido necesario decir que la última fábrica 
descubierta en Barcélona pertenecía á un alcalde de barrio 
republicano; pero si coa ello hubiera tenido propósito de 
hacer algún cargo á mi partido, podría volverle contra 
S. S. y la monarquía, y podría decirie que despues de los 
hechos aquí referidos eñ las últimas sesiones, todos los 
reyes son ladrones, y que la gran fabrici de moneda anti 
guaque también se descubrió en Barcelona uo era su di­
rector ó dueño republicano, sino monárquico, no muy 
amante de tos derechos individuales, y que tampwo eran 
republicanos, sino monárquicos, el falsificador di tos títu­
los del Estado y sus cómplices.

«Que no es muy importante la cantidad que se debe 
por los cupones vencidos.» Pues por lo mismo debiera ha­
ber sido satisfecha, y yo ruego á S. S. que mande verifi­
carlo antes de que en Madrid se pague el cupón próximo.

Por último, diré á S. S. que seria mas fácil renunciar 
á la práctica de pagar con retraso en provincias dejando 
de pagar prefereote en Madrid, ya que al fin y al cabo de 
provincias sale el dinero que viene á consumirse á esta ca­
pital.

El señor ministro de HAGIENDA: Insistiendo sobre el 
pago del cupón, ha incurrido el Sr. Tutau en una vulga­
ridad impropia de su talento, at decir que Madrid absorbe 
los recursos de las provincias. Madrid paga p.ir contribu­
ciones lo bastante para atender no solo á sus gastos pro­
vinciales, sino al sostenimiento de todas las oficinas de la 
alta administración que sirven á todas las provincias.

El Sr. SALAZAR Y MAZARREDO habló sobre La inter­
pelación, estrañáadose de que el Sr. Tutau háblase tanto 
de las ventajas que Madrid recababa como capital de la 
monarquía, siendo así que Barcelona había sido atendida 
con el regalo de 200 millones de reales que importan los 
terrenos de la cindadela, por medio de una ley que aun 
no estaba aprobada definitivamente.

Ei orador lamentó que cuando el Tesoro todo lo nece­
sitaba, se hicieran esas dádivas que tanto coutribrakan á que 
nuestro crédito estuviera tan bajo como lo estaba.

También el orador habló del , lamentable retraso en que 
se hallaba la discusión del presupuesto, lo cual se volvía 
contra el mismo crédito nacional.

El señor ministro de HAGIENDA dijo que estrañaba lo 
que el Sr. Salazar decía, por qué no era lícito suscitar cues­
tiones que ya estaban juzgadas por las Górtes, donde antes 
pudo el Sr. Salazar atacar la ley. Además, no se habían 
cedido solo á Barcelona terrenos que despues de todo le 
pertenecían, sino á otras poblaciones como .Madrid.

En cuanto á los presupuestos, dijo que no en la res­
ponsabilidad del gobierao, sino de las Górtes, y que él de­
seaba que estas los discutiesen cuanto antes.

El señor ministro de ESTADO habló para contestar á 
ciertas palabras del Sr Salazar, defendiendo la aptitud le­
gal de la diputación provincial de Madrid para poder con­
tratar un empréstito de un millón de escudos, para lo qde 
fué autorizado por las Górtes.

El Sr. TUTAU rectificó y dijo que los terrenos de la 
Cindadela de Barcelona se devolvían porque los usurpó la 
dinastía borbónica, y que él no votaría la ley por creer 
que se daban los terrenos con cargas onerosa.s para el 
ayuntamiento.

El Sr. SALAZAR rectificó, recordando que él no dudó 
de la legalidad que asistía á ia diputación de Madrid. Por • 
lo demás, lamentaba que se hubiesen dado ciertos edificios 
á determinadas poblaciones.

El señor ministro de HAGIEND.A dijo que no se h.abía 
cedido nada sin que se hubiese hecho legalmente, estra­
ñáadose que el Sr. Sahzar pr.munciara liger.ameute pala­
bras que no eran dignas de las Górtes.

El Sr. SALAZAR dijo que eu doce años de Parlamento 
no luábia pronunciado nunca palabras que no fueran dig­
nas, no sucediéndole lo que a! Sr. Fignerol?. que por efec­
to die su carácter ó por no poder concretarse a decir lo que 
quería, jamás pudo decir palabra que fuese digna de las 
Cortes. Y se dió por terminado este incidente.

El Sr. DIAZ QUINTERO: He pedido la palabra para 
hacer una pregunta, ó mas bien un«a escitaciou al señor 
ministro de Estado. Gomo el hecho á que se refiere ocur­
rió antes que S. S. ocupase ese puesto, reseñaré los ante­
cedentes para su mejor inteligencia.

La dinastía caída, según nos ha dicho aquí un señor 
iniüistro, se ha llevado 78 millones en «alhajas, y además 
la sangre, el sudor y el trabajo de infinidad de artistas 
que resaltan acreedores por una considerable suma; de 
modo que puede decirse que esa dinastía llevaba una ma- 
no.por el suelo, otra por el cielo, y la boca abierta para que 
nada se escapase. Uno dé estos acreedores tiene pleito con 
doña Isabel de Rorbon, á la que se comunicó una provi­
dencia del juez por medio de nuestro viceeonsulado. El 
exhorto salió de aquí por la estafeta del 28 de Agosto úl­
timo, y aunque la estafeta llegó, el exhorto parece que 
no ha llegado. Me parece, pues, que el señor ministro se 
halla en ei caso de adoptar las raedid<as convenientes para 
inquirir qué se ha hecno de ese exhorto y para evitar que 
se repita el escándalo de que la acción de la justicia se pa­
ralice por complacencias serviles de algún vicecónsul.

El señor ministro de ESTADO: No rae decido á creer 
que exista ningún dependiente del ministerio de Estado 
que se haya atrevido á esas complacencias con violación 
manifiesta de sus deberes, y S. S. puede estar seguro que 
si ha habido abuso, quien quiera que le haya cometido 
será castigado.

A ruego del Sr. Sánchez Ruano, se leyó por el señor 
secretario Carratalá la siguiente proposición de ley:

«Artículo 1." Se autoriza á la empresa del canal de 
Cinco Villas para la construcción de un canal de riego con 
sus pantanos complementarios, con arreglo al real decreto 
de concesión del 31 de Mayo del añi 1865.

Art 2.“ El Estado no prestará ninguna subvención, se­
gún el art. 39 del proyecto de ley de obras púb.ícas.

Art. 3.' La empresa depositará en el B«raco de España, 
en el plazo de treinta dias, 8 millones de reates, los que 
estarán♦ la disposición de la misma, mediante el certifica­
do del ingeniero del gobierno, aprobado por la dirección 
del ramo, cuyo documento servirá de libramiento para es- 
Iraer del depósito la cantidad correspondiente al valor de 
las obras ejecutadas en cada raes.

Art. 4.“ Del aumento de contribución que á ias tierras 
regadas se imponga por la diferencia de las que pagan co­
mo de secano, se destinará à la empresa en los primeros 
años hasta qUe perciba 30 duros por hectáreas.

Art. 5.° Se aplicará el artículo anterior inmediatamente 
despues que las tierras hayan recibido el beneficio del 
riego.

Palacio de las Górtes 16 de Noviembre de 1869.—Julián 
Sanchez Ruano.—Jacinto Ballesteros.—Emilio Navarro y 
Ochoteco.—Eugenio García Raíz.—Manuel Gascajares.— 
Francisco De Pedro.—Ei indiqués de Sardoal »

El Sr. SANCHEZ RUANO la apoyó en breves palabras.
El señor ministro de FOMENTO dijo que el gobierno 

unia SU.S votos á los del Sr. Saacüez Ruaao para que las 
Gó-Oes tomaran en coasideracion esta proposición.

El Sr. GARCIA LOPEZ : Gomo me parece haber oido al 
Sr. Sanchez Ruano que hablab.a por delegación de los di­
putados de las provincias aragonesas, debo hacer presente 
que se han reunido en estos bancos para preguntarse mú» 
uamente quien iiabia hecho esa delegación, y en su ma­
yor parle han convenido en que no han sido invitados ea 
este asunto.

No es que pongamos en duda ia veracidad de S. S., pero 
sí queremos hacer constar esto, para que no se estrañe que 
no tomemos parte en el debate. Nos proponemos sí hablar 
sobre este proyecto cuando llegue el raomenio oportuno.

El Sr. SANCHEZ RUANO; Doy gracias al señor ministro 
de Fomento por la bondad con que ha acogido el proyecto.

Al Sr. García López le diré que si se hubiera fijado en 
la fecha que tiene la proposición, hubiera visto que se re­
fería. á tiempos en que tenia por conveniente no hallarse 
en este sitio, sino en otro donde indudablemente represen­
taba mucho racjor los intereses de ia provincia que lo ha 
traído á las Górtes.

El Sr. GARCÍA LOPEZ: Es cierto que cuando esta pro­
posición So presentó me encontraba cumpliendo con altos 
deberes políticos. Los diputados de Aragon que pertenecen 
á la minoría repulicauano estaban entonces en la Cámara, 
había porque no debían estar en eJlá. Sus amigos se ha­
llaban en el campo, la Cámara había anatematizado aque­
llos hechos; se hallaban en suspenso las garantías indivi­
duales, y nosotros había mos manifestado ya cual iba á ser
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nuestra conducta desde aquel momento. Hemos vuelto 
luego, antes que el Sr. Ruano apoyase su proyecto, y no 
hubiera sido estraño que hubiese dicho alguna cosa á los 
diputados de Aragon, á quienes encontró propicios en este 
asunto. Pero ausentes ó presentes en esta Cámara, los di­
putados de Aragon nunca pueden abandonar los intereses 
de aquellas provincias.»

Hecha la correspondiente pregunta por el señor secre­
tario Carratalá, fu6 tomado en consideración el proyecto, 
anunciándose que pasarla á las secciones para ei nombra­
miento de comisión.

El Sr. SOLER: En una de las sesiones pasadas tuve el 
honor de hacer al señor presidente del Consejo el anuncio 
de una interpelación sobra las prisiones hechas ilegalraente 
en Zaragoza. S. S. anunció que hoy la contestarla, y deseo 
saber si está dispuesto á hacerlo.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Puede S. S esplanarla cuando lo tenga por conveniente.

El Sr. SOLER: Señ res, no soy aficionado á la política 
retrospectiva; pero es necesario que nos ocupeioos de 
ciertos ucesos, porque no solo hay por el suelo institucio­
nes populares, sino que muchos padres de familia han 
sido, no solo presos, sino llevados á la Carraca y tratados 
como presidiarios, sin dejarles siquiera tiempo para tomar 
abrigo ó dinero.

Nada hubiera sucedido en Zaragoza sin la conducta del 
gobernador civil, que poniendo la capital y la provincia en 
estado de guerra, dió lugar al conflicto. Pasó este, y cuan­
do solo habían tomado parte en aquellas ocurrencias unos 
300 hombres que no fueron cogidos con las armas en la j 
mano, se han llevado a la Carraca personas que vivían en 
pueblos como Gelsa, Belchite y otros donde no había ha ! 
bido insurrección ninguna federal.

Acudimos á los periódicos, y de una manera tímida 
llamamos la atención sobre aquello, habiendo visto con 
satisfacción que ss ha soltado á algunos que han tenido 
que volver á su casa mendigando el sustento ó teniendo 
que vender sus ropas dé abrigo para pagar el ferro-carril.

Quedan, sin embargo, muchos en la Carraca, y yo pido 
al gobierno que los liberte cuanto antes.

Todo lo que allí ha pasado ha sido en virtud de órden 
del gobierno y de resentimientos de alguna persona que 
estaba allí constituida en autoridad y que había sufrido 
derrotas electorales. Por eso no se ha cogido solo á los 
sublevados, sino á los que habían trabajado en las elec­
ciones.

En 24 de Setiembre se admitió la dimisión del señor 
Cuesta y sin que aparecieran su nombramiento en la <cGa- 
ceta,» se presentó en Zaragoza el Sr.Lornay lomó posesión. 
Desde luego se dijo que ib.a para disolver el ayuntamiento 
y desarmar á los Voluntarios; y esto se dijo en aquella lo- ¡j 
calidad por medio de un periódico. La población estaba ■ 
tranquila, y el partido republicano dentro de la ley y res- | 
petuoso; pero á los dos dias de haber llegado allí el gober- ! 
nador, llama á las personas mas importantes y les ofrece 
que no hará nada de eso; y sin embargo, llega el 6 de Oc­
tubre y se disuelve el ayuntamiento porque no habían ido 
los Voluntarios á ofrecerse para sofocar la insurrección, 
siendo así que habían ido en su nombre los alcaldes. No 
obstante esto, el partido sigue tranquilo y el órden nO se 
turba; pero llega el día 7, y aquella autoridad que ve que 
sus provocaciones no bastan, hace que se pasee por las ca­
lles de Zaragoza á unos presos de Cinco Villas que ya ha­
bían sido indultados. De aquí nació una lucha, pero una 
lucha sin organización, y por ella se han hecho allí mas 
pesquisas que las que se hicieron por los absolutistas del 
año 23.

No quiero hablar de lo que hicieron aquellos republi­
canos, ni de. lo que hicieron algunos soldados ébrios, y 
digo soldados, porque no quiero incluir á algunos dignísi­
mos jefes que fueron cuerdos en el combate y magnánimos 
y justos despues de él.

Dicho esto, yo solo quiero llamar la atención del señor 
presidente del Consejo sobre el hecho de los que están en 
la Carraca, de lo cual no tiene la culpa precisamente el 
Sr. Basols, sino el auditor, que ya he dicho antes el interés 
que tiene en combatir á loo federales. Y si por acaso esto 
se duda, yo leeré un parte telegráfico de La República 
Ibérica en el cual aparece que solo se mandó que fueran 
á la Carraca los cogidos con las armas en la mano, y el 
auditor incluyó en las listas á los que habían sido cogidos 
en sus casas.

Sin embargo, estos individuos se han llev.ado á la Car­
raca sin formarles causa, porque si se les hubiera formado 
no hubieran salido de Zaragoza.

Yo espero, pues, que habiendo sucedido todo esto, se 
mandará poner en libertad á esos presos, ó al menos que 
se les forme causa, déla cual estoy seguro que saldrán ai­
rosos.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: Es 
achaque de los vencidos el maltratará los vencedores. Esto 
es sabido: pero para raí, no porque sea costumbre, deja de 
ser de mal gusto: el vencido- lo que debe hacer es resig­
narse, no maltratar al que le ha vencido en ei campo; y 
esto es lo que ha hecho el Sr. Soler, que ha dirigido car­
gos graves desde el capitán general hasta el último solda­
do do la guarnición de Zaragoza. Yo niego que los soldados 
españoles que combatieron en Zaragoza estuvieron ébrios: 
nunca el.soldado español entra ébrio en el combate, y de 
seguro que no ios ha visto así S. S, Yo rechazo, pues, en 
nombre del ejército español, el epíteto que S. S. ha dirigi- 
(ü á los soldados de Zaragoza.

S. S. encuentra mala la conducta del Sr. Basols, y pue­
de estar S. S. seguro deque todos ios hombres imparciales 
no tendrán mas que palabras de alab.anza -para él. Dice su 
señoría que solo las provocaciones del Sr. Basols incitaron 
al combate; pero ¿no sabemos que aquel movimiento res­
pondía al plan general? Pues entonces, ¿qué es lo que 
quiere decir S. S,?

No e.s cierto tampoco que no hubiera mas que 300 hom­
bres tíU Zaragoza: durante el combate, como duró treinta 
y seis horas, había de fijo mas de 1.000, por muy valero 
sos que sean los zaragozanos, no hubieran podido resistir 
tanto á las tropas en tan corto númer o.

Se queja S. S, de que se haya preso á alguno que no 
tomó las armas. Señores: todos^eran federales, y e.s sabido 
que el federal que no tomó las armas, al menos tuvo, la vo­
luntad de tomarlas. ¿Y qué ha sucedido despues?’Que. 
cuando se ha sabido que algunos no las habían tomado, se 
les ha puesto en libertad; de tal modo que habían llegada 
á reunirse en la Carraca sobre 1.500 hombres, y hoy no 
quedan mas de 300.

Pero también débo decir, y lo digo con pena, y apro - 
vecho esta ocasión para dirigir un consejo á la minoría fe 
deral: que consiga de sus correligionarios, á los que des ­
pues lie haber sido presos han sido puestos en libertad y 
han vuelto á sus pueblos, que se resignen con la suerte de 
haber pasado unos dias de arresto y de haber sido puestos 
en libertad; que peor pudiera haberles ido, y que no vuel ­
van á provocar conflictos como en algunos pueblos los han 
provocado ya: porque han entrado no resignados, sino con 
soberbia y dirigiendo palabras de venganza á todos los 
que no pertenezcan á sus ideas; que no provoquen, pues, 
nuevos males; que eso seria tristísimo, particularmente 
para el ministro de la Guerra, que tanto ha contribuido á 
que esos hombres vuelvan á sus hogares.

Esto es lo que ha pasado; los que fueron presos en los 
primeros momentos fueron bien presos, salvas rarísimas 
escepciones; y despues, cuando se ha podido exami­
nar el asunto, se ha puesto en libertad á las tres cuartas 
parlas.

En cuanto al auditor de Zaragoza, es una dignísima 
autoridad que no puede haber obedecido á miras mezqui­
nas ni á sentimientos miserables: ha cumplido con su de­
ber v nada mas. . ,

Hubiera deseado que el Sr. Soler no hubiera tenido la 
impaciencia que hoy ha manifestado, porque dentro de 
pocos días se tratará aquí de la conducta del Gobierno, y 
yo espero que de ese debate saldrá el gobierno tan airoso 
como ha salido del campo de batalla.

El Sr. SOLER: Tengo mas que placer, sentimiento, en 
censurar al gobierno; pero es indudable que en Zaragoza 
no hubiera estallado ía insurrección, si las autoridades hu­
bieran tenido mas prudeecia. No lo dude et señor presi­
dente del Consejo; las autoridades han tenido la culpa de lo 
que allí pasó. , , v uEn cuanto á los soldados, yo no he dicho que se em- 
briageran con vino, sino que estaban ebrios con ol fui or 
del combate ,,

Que debió haber mas de 300 republicanos, porque duro 
mas de treinta y seis horas el combate. En primer lugar, 
no duró mas que diez y ocho; y en segundo, cuando las 
cosas se depuren resultará que no habia ni tantos.

Dice el señor presidente del Consejo que los que no esta^ 
ban con los armas en la mano apoyaban á los federiilcs 
con su vülunlad: yo por mi parle debo declarar que no es 
tuve con las armas, y que no estuve porque no quise. Lo 
declaro ahora que puede haber alguna gloria en haberlas 
lomado. >

En cuanto á los que han vuelto á su casa, yo lo agra­
dezco; y si han vuelto soberbios, yo les ruego que no lo 
hagan-y se limiten á vivir dentro de la ley y de la jus-

Que fueron todos bien presos. Pues yo pregunto si los 
que no cogieron i;ts armas debieron ser presos solo porque 
profesaban ciertas opiniones.

Respecto al auditor de guerra de Zaragoza, no tengo 
queja ninguna nersoual de él: pero lo cierto es que el ca­
pitán general, que será todo lo bueno y todo io bravo que 
S. S, quiera, es poco conocedor de las cosas de Zaragoza, 
y se"aconsejaba del auditor, el cual le ha aconsejado que 
prendiera à mucho.s inocentes que han sido declarados ta­
les por los Consejos de guerra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: El 
sábado último, el Sr. Navarro y Rodrigo dirigió aíguuas 
preguntas al ministro de la Guerra, que yo no pude con­
testar en el acto. Yo le dije á S. S,, sin embargo, que ha? 

bian ido á Cuba unos 30.000 hombres, y hoy voy á leer el 
estado de las fuerzas de mar y tierra y del material que 
ha ido a Cuba desde la Revolución, porque esto demuestra 
la vitalidad y la energía del gobierno y de España entera 
para conservar la isla de Cuba, herm.ma de la madre 
patria.

Las primeras fuerzas que allí marcharon fueron 771 
voluntarios. Luego fueron 5.400 hombres de ejército: en 
seguida vinp la série de batallones que dijo que necesitaba 
el general Dulce, que en paz descanse. Salieron 1.000 
hombres de Baza, 1.000 do Chiclana , 1 000 de San Quin­
tín y 1.000 de Simancas, que iban equipados de tal modo 
que" desde el primer día de su llegada pudieron entrar en ¡ 
campaña. Despues han ido sucesivamente hasta un tota' 
de 20.966 del ejército de la Península. De infantería de 
marina, 2 600 De la recluta, 1.371, y de los voluntarios, 
9.563; lo que'da un total de 34.500 hombres, según el es­
tado adjunto: advirtiendo que esa snma inmensa represen­
taría un gran esfuerzo para cualquier nación. (Leyó el e.s- 
do á que se refiere.)

Han ido también 14 buques de mayor porte: entre ellos 
dos fragatas blindadas y un material completo para un re­
gimiento de artillería de montaña, con 24 piezas, 24 cure­
ñas y 24 armones para artillería de 8 centímetros de largo; 
20 cañones de acero Krupp de 8 centímetros de largo; 4.000 
proyectiles para los mismos; 5.000 kiiógramos de pólvora 
de fusil y cañón; 7.400.000 cartuchos de! calibre 14 1|2, 
modelo 57 y 59; 1.000.000 de cápsulas; 15.000 kiiógramos 
de plomo en galápagos; 9.600 carabinas, modelo 1857; 
3.600 fusiles, modelo 1859; 8.000 fusiles Eufield; 3 000 id. 
Berdan; 500 tercerolas; 1.000 lanzas; 2.000 sables; 390 ma­
chetes y 400 correajes.

Este es un material que parece imposible que haya po­
dido salir de España.

Se han mandado 12.530 objetos compuestos de botiqui­
nes, camilla?, etc.

Han ido también 1.500 marinos.
Espero que el Sr Navarro quedará satisfecho de mis 

esplicaciones.
En cuanto á las gracias, lo que puedo decir á S. S. es 

que se van dando según vienen propuestas por los capí-

El Sr. NAVARRO y RODRIGO: Un deber de cortesía me 
obliga á manifestar mí agradecimiento al señor ministro 
de la Guerra por la prontitud con que se ha dignado satis­
facer mis deseos. Esto, que no lo puedo agradecer como 
diputado, lo agradezco personalmente.

El Sr, PRESIDENTE: Teniendo que reunirse el Con­
greso en secciones, se suspenden las interpelaciones y 
preguntas.

Se levanta la sesión.
Eran las seis.

VARIEDADES
REVISTA MUSICAL.

Teatro nacional de la Opera.—Otello.

El dia 20 del próximo pasado Noviembre se cantó por 
primera vez en esta temporada con un éxito brillante y an­
te una in.mensa concurrencia, la ópera «Otello» del inmor­
tal Rossini.

Esta obra se estrenó en el teatro del Fondo en Ñápeles 
el año 1816, siendo sus intérpretes La Colbrand, Nozzari, 
Davide, Cieimarra y Benedetti.

El éxito no füé tan entusiasta como ios alcanzados en 
las anteriores obras de Rossini. Acostumbrado el público 
italiano .al repertorio de óperas del género bufo, encontró 
demasiado trágico el final de esta obra, por cuya circuns­
tancia, al representarse el año siguiente en Roma, se arre­
gló el final á las exigencias de la ópera, instituyéndose la 
muerte de Desdemona y Otello por una mútua reconcilia­
ción, cantándose al fiaal el alegro cara per te quest* ani 
ma de un deseo de la Annide, del mismo autor.

El «Otello» se dió á conocer en el Italiano de París el 5 
de Junio de 1821 por la Pasta, García y Levasseur, y tradu­
cido al francés posteriormente por A. Royer y G Wáez, 
se representó en el teatro de la Grande Opera el 2 de Se­
tiembre de 1844.

En el teatro Real de Madrid se cantó por primera vez 
en la temporada de 1850 á 1851, ocho noches por la Fre- 
zolini, Gardoni Baracilliet y Formes.

No se volvió á cantar hasta el verano de 1864, época 
en que se inauguraron los Campos Elíseos y teatro de Ros 
sini, por La Spezie, Aldighieri y Mongirñ, al cual reem­
plazó poco despues el tenor Tamberlik, con gran aplauso 
del público.

En el teatro Real volvió á representarse seis veces en 
la temporada de 1865 á 66 por la Gallelli, Tamberlick, 
Bonnhée y Rodas; y en ia de 1866 á 1867 se dieron tres 
representaciones por ia Borghia Ñamo, Tamberlick, Paler- 
mi. De Bassini y Medini.'

El «libreto» de esta ópera se arregló bastante mal sobre 
el asunto de la tragedia de Williams Shaskespeare, por el 
marqués Berio.

«Otello» es una de ¡as producciones del género realista 
mas sublime de las que produjo Shaskespeare.

De todas las obr;is que dió á luz este célebre trágico, 
dos de ellas comparativamente son el contraste del idealis­
mo, la fantasí.a y los pensamientos filosóficos, con los sen­
timientos del corazón humano escitados por las pasiones.

Otello frente á Hamlet, son dos gigantescas creaciones 
que se rechazan en el fondo y la forma, pero que se atraen 
por su gran mérito é importancia.

Hamlet es un hijo de las brumosas montañas del Norte; 
Otello es el hijo de las abrasada.s regiones del Sur.

En el primero domina la reflexión; en el segundo los 
ardientes afectos de sentimientos apasionados.

Hamlet es una planta crecida entre las nieblas de la 
EscandinaviA; Otello, una planta desarrollada en ios cáli­
dos arenales del Africa.

Hamlet sueña, discurre, duda, es fatalmente melancó­
lico; Otello siente, obra y cree. Ofelia para ei primero es 
un afecto que no puede dominar la idea de la venganza; 
Desdémona para el otro, es su gloria, es el fuego y la vida 
que irradia de sus pupilas, es el amor en todo su desar­
rollo.

Hamlet ante la fosa del sepulcro, con el cráneo de Yo- 
rik entre sus manos, se convierte en filósofo y lucha entre 
el sér y la nada; Otello vive tranquil^, reposando su cabe­
za sobre el blanco seno de Desdémona.

El primero es un alma llena de idealismo; el segundo, 
un corazón lleno de vehementes impresiones.

El uno es la sencillez de lo grandioso; el otro la mag­
nificencia de lo digno y natural.

¿Interpretó Rossini musicalmente esta sublime concep­
ción del célebre dramaturgo inglés? No podemos afirmarlo 
en absoluto, Al escribir el inmortal maestro su magnífica 
partición, aplicó á la tragedia una música demasiado ligera, 
hija del gusto de la época, particularmente en el primer 
acto y parte del segundo, la cual, sencilla, llena de escalas 
y rebosando temas alegres y chispeantes, propios de le 
reciente vivacidad de su mismo carácter, se podría aplicar 
á los cantos de una ópera del género cómico Si el acto 
primero y parte del segundo estuviesen á la altura del 
tercero, el «Otello» de Rossini podia e.n verdad colocarse 
al lado de la sublime «Concepcion» del trágico inglés.

Tamberlick, artista tan ilustrado como de claro talento, 
y profundo conocedor de los variados efectos y accidentes 
de la escena, ha hecho un estudio especia! de estas obras, 
y no deben habérsele ocultado las circunstancias que re - 
unen; así es que en la interpretación del papel del terrible 

•moro de Venecia , ha sabido identificarse perfectamente 
con la gran creación de Shaskespeare , alejándose en las 
situaciones que lo ha considerado oportuno del camino 
trazado por el libreto.

Hasta en el modo de vestir y presentar el personaje en 
escena ha estado acertado este artista.

Algunas celebridades, que no necesitamos nombrar, 
han presentado el moro de Venecia, vestido á la turca, 
con anchos calzones amarillos, babuchas encarnadas, blan­
co turbante y la tez del color del azabache.

Tamberlick, por el contrario , presenta á Otello con el 
traje de general veneciano del siglo XVI, con la cota de 
malla, sobrevesta de damasco, media oarmadura y tez bron­
ceada, así como el que figura usar en el interior de su mo­
rada, de carácter veneciano también , cuyo tipo se vé en 
los personajes de los cuadros de Pablo Veronés y Gior­
gione.

1 Es lógico que Otello, al servicio de Venecia, llevase ei 

traje de su elevada gerarquía militar en la República , y, 
que no fuese una condición necesaria para ser moro el que 
su tez fuese negra. El moro es mas bien cobrizo y bron­
ceado que del color del ébano.

Esto demuestra en este artista su buen criterio, delicado 
gusto y detenido estudio del sugeto que representa y de la 
obra que interpreta.

Perfectamente comprendido ese ser bueno , dulce ó in­
dolente en la paz de la vida tranquila del amor, y terrible 
en el dominio de los celos y ía desesperación, la pintura 
que hace del ardiente africano*nada deja que desear.

fin la ejecución de ia parte musical, .‘•¡ propio y emi­
nente lo vemos como actor, sublime y magnífico se nos 
presenta en la espresion lírica de sus sentimientos.

La manera tranquila y serena como canta el aria de 
salida, retrata la indolencia y voluptuosidad del Oriente, 
indicada como para formar un contraste con la esplosion 
de la catástrofe que ha de sobrevenir despues.

Nada mas dulce que el moro cuando no está dominado 
por.los celos y sus instintos destructores.

El león, en reposo, es indolente también, lánguido, y 
hasta inofensivo.

El primer trozo que canta á su salida, ¡A/i! si per voi 
gia sento, etc., magnífico y lleno de escalas ascendentes 
de agilidad, lo ejecutó mejor que nunca hemos oido al gran • 
artista, asi como la frase siguiente, premio magior di 
questo, que dice y canta de la manera mas deliciosa y 
pura.

Enérgico en el final del primer acto, se eleva hasta lo 
patético en el famoso dúo de los celos con Yago, cuya pie­
za, á la vez de ser declamada con gran sentimiento, la 
canta admirablemente, pues cada frase entrecortada que 
dice leyendo la carta de Desdémona es un acento lleno de 
dolor, presintiéndose ya en el andante que sigue el rumor 
de la tempestad que se prepara en su corazón, y en cuyas 
frases no piu crudel un*anima, los sollozos del dolor aho­
gan su voz.

¡Con qué emoción y profundo sentimiento dice la in­
comparable frase il cor mi si divide.....etc.!

¡Cómo todo aquello es humano, bello en la forma y 
dramático en la esencia!

En el andante de este dúo, así como en los demás de la 
ópera y sus recitados, dichos maravillosamente, se admira 
ese canto largo y sencillo cuya bella pronunciación y acen­
to puramente dramático tan notable hacen al célebre vir- 
tuosso.

En el alegro del mismo canta con vigor ese ritmo vivo 
que tan bien interpreta el sentido de la frase l‘ira d ad-
verso falo...., al que sigue el pasaje morro, ma vendi- N 
cato—sí, dopo ley morró, que á su repetición, despues ^| 
de una ligera pausa, lanza un do diesis que al salir del ; ¡ 
fondo del centro de su voz parece al relámpago queilu- .j'
mina el espacio. Esta nota que tanto admira y entusiasma 
á los públicos, además de su gran volúmen y varonil so­
noridad, tiene para el inteligente el mérito de ser atacada 
sin preparación de ninguna otra nota intermedia, con exac­
ta ginstezjsa, cosaespuesta y muy difícil de ejecutar. Esta 
nota, atendido á lo alto del corista ó diapason de este tea­
tro, comparativamente al de París y otros del estranjero, 
se puede considerar por un re natural, cuya nota es im­
posible á todos los artistas líricos de la época.

En el terceto con Desdémona y Rodrigo, y sobre todo, 
en ia escena final de la ópera, tan eminentemente dramá­
tica y de tan bello terror, se eleva el gran artista á la altu­
ra de la situación. Todo lo que digérâmes seria pálido 
comparativamente á lo que se merece Tamberlick en tan 
magnífica escena; baste decir, que digno intérprete de 
Rossini, se confunde con da creación de Shaskespeare.

La siniestra aparición del moro en la habitación de |^ gg^ ejecución y el entusiasmo que ha hecho en el público, 
Desdémona, ios terribles contrastes que se combaten en ' '
aquel corazón dominado por los celos; aquella irresolución 
del espíritu perturbado con la idea de la venganza en lucha 
con los bellos recuerdos de sus perdidos amores, la vista 
de aquella imágen encantadora, bello trasunto de sus pa­
sados y deliciosos ensueños, la ira del desprecio y el deseo 
del eslerrainio rebosando de su alma, aquella patética y 
dolorosa frase sin rival, que nadie ha dicho mejor:

Perché un sernbiante
Barbaro ciel non dormi 
In cui scolp'iiio
Si vedesse il mio cor.....

aque lia otra: «d compir la vendetta—Il ciel in ‘invi­
ta-,» frase inmensa, terrible, lanzada entre el fragor de la 
tempestad y la azulada luz de los relámpagos; y finalmen ­
te,, aquella última y estrema esclamacion, si compiala 
vendetta, que cual el rugido de la platera, dice ei gran 
artista, con la respiración anhelam, lívidos y

. entreabiertos, ’ ís ojos centelleantes, la mirada torba y si­
niestra y la sed de sangre pintada en su cobrizo rostro, 
produce vértigos, completándose tan terrorífico cuadro, con 
un final en donde Tamberlick-Otello, cual el tigre que se 
arroja sobre la tímida gacela y ía destroza entre sus garras, 
acosa y sujeta por la suelta cabellera á la inocente Desdé-^ 
mona, que llena de angustia cae á los golpes del puñal del 
despiadado moro.

■ Tan sublime interpretación no puede menos de valerle 
al gran tenor uno de los triunfos mas brillantes. El entu­
siasmo del público es indescriptible, siendo aplaudido con 
frenesí despue.s del aria de salida, y en particular en' el 
dúo con Yago; en el do diesis y en toda la escena y dúo 
final, siendo llamado á la escena multitud de veces.

Hemos notado en Tamberlick una novedad que no sa­
bemos á qué atribuir.

Advertimos al principio de esta temporada en «Gui­
llermo» y «Poliutto» mas fuerza y sonoridad en su voz; 
pero creíamos seria esto efecto de la ilusión ó de alguna 
especial circunstancia.

Al fijarnos mas detenidamente en «Otello,» nos hemos 
convencido que la voz del ilustre tenor ha mejorado de una 
manera notable, cuyo fenómeno no deja de ser estraño. El 
caso es que los efectos de agilidad son mas puros y es­
pontáneos, el canto mas robusto, el do diesis mas sonoro 
y prolongado, y hasta la canción del gondolero que se oye 
desde el fondo, es mas clara y de mayor efecto.

No somos los únicos que hemos advertido esta novedad, 
sino el público también, y sobre cuyo asunto se ocupan 
muchos dilettantti, comentándolo de diversas maneras.

Con satisfacción hemos sabido que el gobierno actual, 
á nombre del regente del reino, ha premiado el mérito de 
este artista concediéndole la encomienda de CárlosIII, lo 
cual hace tiempo debían haber hecho los gobiernos pasa­
dos, toda vez que además de su gran mérito y de los años 
seguidos que canta en este teatro, ha contribuido con sus 
esfuerzos y su talento á sostener un coliseo que es el re­
curso de muchas familias pobres. Le damos nuestra mas 
sincera enhorabuena al célebre artista.

La señora Ferni, en el papel de Desdémona, nos ha 
dejado completa y altamente satisfechos.

En nuestra pasada revi.sta sobre la «Saffo» hicimos una 
detenida crítica del mérito y eminente talento de esta dis­
tinguida prima donna, cuyo génio dramático de primer 
órden nada deja que desear, pero que nos faltaba para 
completar nuestro juicio oirla en otra ópera, en que el 
canto se prestase aislado y sin los accesorios de la espre­
sion declamatoria.

En «Otello,» tanto en la bella y difícil ária de Zelmira 
que introduce en el segundo acto, como en la romanza 
del Sauce, hemos tenido ocasión de juzgarla bajo tal concep­
to. La señora Ferni nos ha demostrado que sí tiene rele­
vantes y magníficas condiciones y conocí mien tos en el arte 

i declamatorio, y posee un esquisito sentimiento y un gran 
I corazón, reune también perfectos conocimientos del arte 

• ! de cantar. Su escuela es del mas puro género; su manera 
i ' do recitar es admirable; su acentuación verdadera y natu- 
|¡ ral, su agilidad fácil, limpia y nada tiene que envidiará 
H otras artistas; su entonación segura y jamás vacilante, sus 
H acentos espresivos y luminosos, y finalmente, es una de 
■ ; esas ar-í: das que sabe cantar, que modula la voz con soltu- 
¡j ra, que ia conduce con talento donde se propone, y por 
O último, que con todas las circunstancias que reune, se ia

i puede considerar por una artista lírico dramática com­
pleta.

Grandes triunfos y ovaciones le sgúardan aun á esta 
distinguida y apreciable artista, en el trascurso de esta 
temporada.

El papel deJfesdémona no se puede desempeñar mejor 
que lo ha ejecutado la señora Ferni. Ha sa»ido ident¡ficar« 
se admirablemente y de una manera sublime y patética en 
ese tipo en que Rossini se propuso interpretar musical- 

i mente una de las creaciones de Shaskespeare, mas llenas 
de gracia y melancolía.

i Nada tenemos que decir en contra de la magnífica eje- 
j cucion de la citada ária de Zelmira que canta á su salida 
i en el segundo acto, cuyas dificultades son inmensas, pieza 

que el público interrumpe con bravos y aplaude con efu­
sión.

Despues de esta ária y sus bien dichas y cantadas frases 
del quinteto, en la escena de la maldición, magnífica y 
elevándose hasta lo patético en las frases, s'il padre 
m* abandona, conmovió á todos, arrancando espresivos 
bravos y prolongados aplausos.

Pero en donde inspirada pone en juego sus relevantes 
condiciones de consumada artista dramática y eminente 
cantante, es en todo el tercer acto y romanza del Sauce, 
que canta con toda la desgarradora espresion de la me­
lancolía. Su voz vibra entre aquellos sollozos arrancados 
por la conmoción de siniestros presentimientos, y una pro- 
fética tristeza.

En la repetición de esta romanza, ejecutó admirable­
mente todas las bellas y difíciles variaciones que introdujo 
ia célebre Malibrau y que ejecutó la Ferni con gran deli­
cadeza y maestría; el público la colmó de aplausos, así 
como despues de la preghiera que dice con todo ese sen­
timiento y colorido que requiere la situación, y de la esce­
na y dúo final que no se puede interpretar mas superior­
mente. Esta apreeiable artista y el Sr. Tamberlick son lla­
mados á la escena al final de la ópera reiteradas veces, 
éntre las manifestaciones mas ruidosas y entusiastas.

Squarcia también rayó á gran altura, á pesar délo cor­
to del papel de Yago, que dicho sea de paso, no sabemos 
esplicarnos porque Rossini no le dió mas importancia. Sin 
él la crueldad del moro no se hubiese visto tan esciíada, ni 
hubiese tomado tan terrorífico desarrollo.

La interpretación de este papel y su ejecución en el 
dúo coa Otello por el Sr. Squarcia, única escena en donde 
se presenta, nada ha dejado que desear; es mas, no !o he­
mos visto en este teatro tan bien desempeñado, pues lo 
ejecuta todo lo mejor que la música permite, á la cual le 
falta algo de esa negra profundidad y sorda traición que 
respira el Yago de la tragedia inglesa.

El público aplaudió y llamó á ia escena al distinguido 
barítono con verdadera justicia.

El Sr. Testa, aunque el papel de Rodrigo es difícil y 
bastante desairado, io desempeñó bien.

El bajo Sr. Marini, á pesar del orgasmo y convaleciente 
aun de su larga enfermedad, estuvo regular en el papel 
del padre de Desdémona.

La señora Gonzalbo bien en el papel de Emilia.
La orquesta admirable, siendo esta una de las óperas 

que mejor hemos visto dirigir al Sr. Barbieri.
Si el'crescendo del segundo acto no ha hecho el efecto 

de otras veces, es porque ha sido preciso ejecutarlo media 
nota bajo, lo cual le quita mucha de su brillantez.

i i Los coros perfectamente y la escena bien vestida y es. 
ii merada dirección.
ñ Las demás representaciones que de esta misma ópera 
; i se han dado despues, han sido aun mas brillantes

El «Otello» cantado en esta temperada, por su magnú

! puede formar época en los fastos del Teatro nacional de la 
1 Opera.
i Damos nuestro parabién á los artistas y á la empresa.
! J. Martínez Johán.

GAC AULLAS.
Elogiando un periódico la actitud en la Cáma­

ra del Sr. Ochoa, dice al final de un suelto: «Así se condu­
cen Jos carlistas de pura raza».

En verdad que se nos antoja mas aplicable la frase, á 
los potros que á los carlistas.

Sin embargo, eso vá en gustos.
»© Vich han partido á Roma, con el pasaporte 

del obispo de Barcelona, unos de los que serán de los más 
firmes sostenedores del Concilio ecuménico. Un industrial 
de aquella población ha remitido ocho salchichones de 
«lomo puro y criadillas,» encerrados en un estuche, obra 
de otro industrial, cuya tapa lleva el mote: «A Su Santidad 
Pío IX »

La célebre artista Julia Grissi ha fallecido en 
Berlin el viernes último, de una congestion celebra!.

Santos del dia.—San Sabas, abad, y San Atanasio 
mártir.

Cultos. Se gana ei jubileo dé Cuarenta Horas en la 
Iglesia parroquial del Salvador y San Nicolás, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde vísperas ah santo 
arzobispo y reserva.

Visita de la corte de María. Nuestra Señora de los 
Peligros en .gl Sacramento ó en las Trinitarias ó la de las 
Nieves en Santo Tomás.

ULTIMA HORA.
Los asuntos graves, para cuya discusión estaba citada 

anoche en el Senado la mayoría , aunque lo eran en reali­
dad, no fueron sin duda así considerado.s por la misma 
mayoría, una vez que la reunion fué tan poco numerosa, 
que la sesión estuvo fría y desanimada.

Losginoveses aseguraban que se notó por todos que 
el número de unionistas asistentes era muy escaso ; mas 
quizá esto dependería, no de motivos políticos, sino de la 
nieve que desde las primeras horas de la noche cayó en 
abundancia.

Lo cierto es que la mayoría se reunió á fin de ver có­
mo termina el lamentable espectáculo de que no sea po­
sible votar leyes por falta de diputados, como asimismo 
del no menos lamentable aun de quedas comisiones traba­
jen poco ó casi nada, tanto que son escasísimos los dictá­
menes acordados, sucediendo, por ejemplo, que ya ha de 
ser imposible-la discusión del presupuesto de gastos den­
tro del segundo plazo para ello acordado.

Discutióse el punto, tropezóse con las cláusulas del re­
glamento, y como consecuencia se determinó acordar una 
sanción contra los diputados que no asisten á las sesiones 
ó que están ausentes sin licencia de las Córtes.

Esto, y nada mas que esto, fué lo sucedido.

Los ginoveses no son hombres de suerte.
Ayer anunció el telégrafo, que Victor Manuel habia 

conferido el encargo de formar Gabinete al general Gialdi- 
ni, y como Cialdini es amigo de Prim, y sirvió en nuestro 
ejército, y quiere mucho á España, los ginoveses tenían 
motivos para prometérselas ayer muy felices.

Pero la carta de D. Salusliano, cuya^ravedad es indu­
dable, era bastante para servir de pendant á tan grata 
noticia, y equilibrar asi lo favorable con io periudicial.

Sin embargo, como la verdadera imposibilidad de que 
D. Tomás sea rey, no está en Italia, sino en España, con 
Cialdini ó sin Cialdini en el gobierno, ía cuestión continua­
rá siendo perdida.

¿Es cierto que el embajador de Francia ha significado 
al gobierno el disgusto con que su emperador vería lo que 
el Sr. Figuerola ha dicho acerca de Pepe.Bolella?

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de pro­
vincias las siguientes noticias:

Ei domingo próximo, 5 deDiciembreá launa en pun­
to de la tarde se abrirán en el Paraninfo viejo de ia univer­
sidad las conferencias dominicales por acuerdo de la junta 
directiva de las mismas. Y debiendo ser dos cada dia festi­
vo, darán las primeras los Sres. D. Antonio María Segovia 
y D. Juan Vaiera, académicos de la lengua. Será laasii^na- 
tura de aquel, iSociunes de la ciencia económica indis­
pensables para la mu/er, y la de este. Introducción 4 
la historia de las religiones politeistas en los anti^ 
guos pueblos de Europa.

I —-----

I f 1^ Observatorio y de la academia de ciencias, y 
r j Rosell, director de la escuela diplomá­
tica y de la academia de la historia, cuyas asignaturas ss 
anunciaran oportunamente.

Dice <La Iberia» de hoy:
«Según autorizadas noticias recibidas de la frontera fran­

cesa, parece ser un hecho la fusion de los emigrados espa­
ñoles en el vecino imperio.

No dudamos un momento que nuestros enemigos auna­
ran lodos sus esfuerzos para derribar la situación actual, y 
esta es la causa de que un dia y otro vengamos escitando 
el patriotismo de ios buenos liberales para que, deponien­
do sus mezquinas intransijencias escuchen la voz del de­
ber, á fin de que no sean sorprendidos en su confianza.

Si esto hacen, estamos seguros que nada podrán contra 
las instilaciones revolucionarias los partidarios de la reac­
ción, a quienes, dicho sea de paso, no debe perder de vis­
ta el gobierno de S. A., aplicándoles todo ei rigor de la ley 
en cuanto á ello se hagan acreedores.»

El mismo colega se manifiesta hoy muy indignado por­
que algunos diarios, partiendo del absurdo (palabra tes- 
tual) de que ha fracasado la candidatura del ginovés, ata­
can ai marqués de los Castillejos, suponiéndole partidario 
del ex-príncipe Alfonso. Con este motivo , dice:

«No sabemos á que secreto móvil obedecerá tan villana 
intriga, ni porqué vuelve á insistirse en tan falso rumor, 
solemnemente desmentido por el ^< .m ante la re­
presentación nacional.

¿Dónde están los hechos, dónde las pruebas que atesti­
güen tan bastarda como falsa acusación?

Cada vez nos convencemos más y más de que la política 
que siguen ciertas oposiciones no es séria, cuanto meno ■ 
razonada; no es política de principios, sino muy al contras 
rio política personal, hija de la ambición y de la envidia, 
lo cual hace el panegirico de los que en élla se inspiran.

Verdad es que la calumnia se ceba siempre en las más 
honrosas reputaciones, y por eso no nos sorprende tanto 
que sea blanco de los tiros enemigos el valiente conde de 
Reus, una de las mas legítimas glorias de la Revolución de 
setiembre.»

Nos alegramos de que esto sea cierto.

Hace mucho tiempo que ofreció el señor alcalde popular 
que «los que tuvieran la suerte de ser declarados soldados en 
esta capital» serian redimidos con fondos del ayuntamiento. 
Ha pasado ya mucho tiempo, y aunque no dudamos de 
las promesas del Sr. Rivero, desearíamos verlas confirma­
das coa ¡a entrega de las licencias absolutas á los interesa­
dos, con lo que se Iranquiltzaria á muchas familias, y se 
cumpliría una formalidad que no atinamos á comprender 
poTiQué privilegio especial se ha dispensado de cumplir el 
ayuntamiento de esta heróica villa.

Un diario vallisoletano pide ¿á las autoridades popula­
res de la capital de Castilla la Vieja que publiquen, como 
esta prevenido, el estado de ingre.sos y gastos que antigua­
mente se insertaba en el periódico oficial todos los mesess 
para satisfacción y garantía de la das ; contribuyente, que 
por razon natural desea tener vordadero conocimiento de 
la inversion que se daá los fondos recaudados por distintos 
conceptos en las respectivas partidas señaladas con tal 

i objeto.
_—Se ha aceptado la proposición de varios vecinos de 

Añover de Tajo para el arriendo de la dehesa de Barciles 
i en Aranjuez.

Hé aquí los partes que hemos recibido de nues­
tro servicio particular, á última hora:

París 4.—El Sr. Rohuer pronunció ayer en el Senado 
un discurso h iciendo grandes elogios del mariscal Niel. 
Dijo que la Francia le debia en gran parte la poderosa or­
ganización militar que tiene actualmente.

Anoche se celebró una reunion de varios diputados ami­
gos del Sr. Ollivier, con objeto de ponerse de acuerdo so­
bre el programa político que este va á presentar á la Cá­
mara.

Pam3.—La sesión de! Cuerpo legislativo ha ofrecido poco 
interés. Antes de empezar la discusión de las actas, los 
Sres. Rochefort y Gambeta han pedido que la Guardia na­
cional dé la guardia al edificio del Cuerpo legislativo, por­
que este está expuesto á sorpresas tratándose del Gobierno 
actual. Las palabras del primero produjeron algunas risas 
en los bancos de la mayoría.

Asegúrase que ei Sr. Emilio Ollivier, á consecuencia de 
su evolución á la derecha, ha interrumpido las relaciones 
políticas que mediaban entre él y ei príncipe Napoleon.

Los diputados de la izquierda van á presentar una pro­
posición declarando que puedan residir en Francia todos 
los emigrados políticos, incluyendo en esta medida á los 
principes de las casas de Borbon y de Orleans y á los re­
publicanos que se niegan á prestar juramento. A nadie se le 
exigirá éste. La mayoría desechará esta proposición.

En la Bolsa de hoy se han cotizado:
El 3 por 100 esterior español, á26 li8.
El 3 por 100 francés, á 72,30.
El 4 1)2 por 100 id. á 102,50.
El 5 por 100 italiano á 54,10.
Lóndres 3.—Consolidados ingleses de 92 li4 á 3[8.
Amsterdam 3.--E1 3 por 100 portugués á 33,00.
Elorencia 3.—Espérase de un momento á otro la de­

finitiva constitución del ministerio Lanza.
Corre ei rumor de que se aumentará el impuesto sobre 

la renta.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 4.

FOÍ'DCS PUBLICOS.
ULTIMOS PRECIOS.

De) 3 Del 4

5 sor 100 consolidado.. ............................ 
ídem pequeños..........................................  
Idem cii del corriente,...............).'... 
Idem exterior................. ... í . í 
5 por 100 diferido...........................   . .' . 
Idem Bn de mes.........................................  
Deud?. del materiat.................... '..'.",.' 
Idem, del personal..........................   . í . 
Billetes hipotecarios............................  
Idem dé 2.’ série. ...............................   
Banco de España.. .............................. ( . 
Bonos del Tesoro....................................  

FERHO-CáSRILE?.

ALZA

20

10

BATA

Obligaciones de 2 000.. ...............
Idem nuevas..............................................  
Idem de ^0 000............................................  
Idem nuevas.................... .. ........................

CARRETERAS.

Junio de 1851.. .........................................
Agosto de 1852...........................................
Julio de 1856.............................................

25-45 
23-50 
23-40 
25-75
23 15 
00 OJ 
OO-bO 
00 00 

101-00
89-50 

129-00
64 25

45 55 
00-00 
00-00 
00-00

00-00
00 00 
iJO-00

23-6.5 
00-00 
2,3-6» 
tO-00 
23-25 
00-00 
tO-0) 
00-00

101-00 
89-40 

12y-00
64-30

45-80 
44 50 
00-00 
00-00

00-00 
OO-fO 
00-00

CAMBIOS.

Lóndres á 90 d. f.. . . ............................
Parts á 8 d. v...........................................

49-70
5-17

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—F. 21 de abono.
—A las 8 1|2.—Sonámbula.

ESPAÑOL.—A las 4 li2.—F. 9de abono.—Turno 8.’im- 
par.—La carcajada.—Los novios en Leganés.

A las 8 112 —F. 68de abono.—Turno 2.’, par.—La fru­
ta del huerto ageno —Trasplantar una flor.—Las dos lier-* 
manas —La familia improvisada.

ZARZUELA.—A las 4 1|2.—Barba azul.
A las 8 112 ~F. 66 de abono.—Turno 3.’—Marta.

BübO.S ARDERIÜS. A las 4 Ii2—F. 13 de abono -— 
T. l.“ impar —Los infiernos de Madrid.

A las 8 1|2. 1. 13 ue abono.—3,’ de la cuarta série. 
—Turno 3.» impar.—Mefistofeles.

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul).—A las 4 li2.—La 
huérfana de Bruselas.—E! payo de la carta.

A las 8 112 —Un editor responsable.—Herida en el alma. 
—La mujer libre.—Esos son otros López.

NOVEDADES.—A ias 4.—Huyendo de lo que corre_  
Ayer y hoy.—D. Tomás lí.

A las 7 112.—A la Habana me vuelvo.—Baile.—Los dos 
amigos y el dole —Baile.—Ei sueño del pueblo.—Baile.— 
Don Tomás II.—Baile —Huyendo de lo que corre,—^Ayer 
y hoy.

VARIEDADES.—.4 las 4 112.—La huérfana de Bruselas.
A las 7.—Al que no está hecho á bragas.—El clavo de 

los maridos.—Socorros mútuos.—Los cerros de Ubeda.— 
La hija de su yerno.—Una potencia estranjera.

CAPELL4NES.—La sociedad de baile La Floreciente ce­
lebra uno de 3 1}2 de la tarde a 7 Ip? de la noche.—La 
Novedad.—Esta sociedad celebra su reunion de baile de 
máscaras de nueve á dos de la madrugada.

PLAZA DE TOROS.—Quinta corrida de novillos, con mo- 
gigsnga, toros de puntas, novillos para ios aficionados y 
fuegos artificiales. La corrida empezará á las tres.

DIRECTOR, D. IHIGUEI, WÛRAYTA.

MADRID; 1869
Imp. de Juan Fernandez, Pretil de los Consejos, 3,
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PROSPECTO.
Siempre hemos creído que era una consecuencia . 

indeclinable de la Revolución de Setiembre, el que , 
apareciese poderosa en el campo de la política la ¡ 
doctrina republicana; porque nadie ignora que es 
ley constantemente observada en la historia, que cada 
cambio y mudanza en las leyes y las instituciones, en­
gendra un nuevo principio que á su vez prepara 
cambios y mudanzas, cumpliéndose así el destino ■ 
providencial de la especie humana, que no es otro ¡ 
que eí vencer, en uaa lucha porfiada y eterna, al 
mal y al error, para que triunfen y resplandezcan i 
el bien y la verdad. Tristísimo y menguado espec-¡ 
tácalo hubiese dado España, si al derrocar dinastías 
seculares no hubiera surgido prepotente é invasor, 
en el seno del pueblo, el clamoreo en pro de la ins­
titución y forma de gobierno que desde antiguo vie­
ne señalándose como la mas ordenada y como la que 
mejor responde, no á las aspiraciones de esta ó aque­
lla clase, de una ú otra gerarquía social, de estos ó 
aquellos intereses, sino à todos los interese-s, á todas . 
las gerarquías y á todas las clases, porque todo está 
y debe estar comprendido en el interés y en la aspi­
ración común y popular.

Surgió en efecto con admirable brio y con espan­
sion entusiasta, como cumple y corresponde á toda ¡ 
idea nueva, la idea republicana, y fueron muchos y ' 
entendidos sus propagadores y con ansiedad siempre 
creciente, acogiéronse en aldeas, villas y ciudades.
ias predicaciones de los sectarios de la nueva doctri
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MANUEL MATOSÉS. 
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tido ai espectáculo de unas Constituyentes en que 
optan los delegados del pueblo por los principios y 
por las instituciones que mas cuadran á su convic­
ción y haber presenciado este espectáculo, en la que 
se apellidaba tierra clásica del catolicismo y de la 
monarquía, pretendamos aun engañar y engañarnos, 
bascar en otras fuentes que ea la razou y en la vo­
luntad popular, el fundamento y la legitimidad de las 
doctrinas y de las instituciones? No es posible; es un 
imposible lógico afirmar seónejante desvarío. Y si 
es la razon y la voluntad popular la fuente y el ori­
gen de doctrinas y de instituciones, ¿cómo podíamos 
aceptar en el terreno de la ciencia política, que la 
delegación de la autoridad se convirtiera en una re­
nuncia perpétua en favor de ana familia que llevara 
la corona abdicada por el pueblo por siglos y siglos, 
atando á su obediencia y sometiendo à su vasallaje 
á las géneraciones que no han venido aun á la vida, y 
cuya voluntad y cuyas necesidades no es fácil pre­
decir ni adivinar?

Esta sencilla observación que nos lleva à consi­
derar esencialmente amovible el principio de autorí ' 
dad, juzgando equivocadas todas las teorías que de­
finan la autoridad como permanente, inamovible y 
hereditaria es causa, y lo será yapara siempre, en el
trascurso de la política española de que viva, se agite
é influya la doctrina republicana y se esfuerce apro- 

! vechando los medios naturales que la legislación po-
; lítica reconoce, por llevar á la conciencia general, á 
i modo de una iluminación, y no escluya ninguna es-

-------------- ^ ' fera de la sociedad la evidencia de los principios cons- 
na, que concluía de una vez para siempre con las.
quimeras, con las concordancias de lo antitético, con 
las amalgamasde lo opuesto, y con los figurados equi-

ti tuti vos del régimen democrático.
La violencia, la imposición, la prevención, las

Basta de leyes discrecionales y dictéase leyes que familia. Reconocida la soberanía del hombre, la del mundo pertenece de derecho á las grandes y pro- 
permitan al municipio su libre y perfecto desarrollo; completamos con la soberanía del ciudadano. La pri- 
concédase ála provincia el régimen autonómico que ¡-mera entidad social, de.spues del individuo y de la 
le es absolutamente necesario; elévense á dogmas los familia, es el municipio. Sin un municipio autóno-

gresivas ideas.
Madrid 1.*’ de Diciembre de 1869.

derechos personales; impúlsese la iniciativa indivi­
dual, abriéndole y franqueándole puertas y caminos; 
corléase todo linaje de ligaduras, y la administración 
pública, simplicísima en su constitución económica y 
descentralizada, será un poderosísimo auxiliar, no un 
enemigo del individuo. El municipio, la provincia,
la gaardia de los campos y las ciudades, la de los ca

; mo es imposible organizar la democracia como es 
imposible fundar la libertad sin ua individuo tam­
bién autónomo. La historia le la libertad es la histo ­
ria del municipio. No son otra cosa las ciudades 
griegas que cincelaron la forma humana y le infun­
dieron la sangre divina de la inspiración en las venas; 
no fueron otra cosa las tribus germánicas que traje-

miaos y carreteras, manteadrán íntegro é incólume ron las semillas de la libertad individual y las der­
el sagrado derecho de la propiedad individual. El 
pueblo, sabiendo que es soberano, y teniendo concien -

ramaron por la moderna civilización; no son otra

librios de lo que es desigual en potencia Líi acti 
dad, que son las ordinarias formas espueslas en ¡as 
constituciones de los partidos doctrinarios.

La agitación que es propia de un período revo- 
lucionario; los imposibles creados por una mclicu- i 
iosidad apenas concebible en hombres decididos, y 
prontos siempre à seguir el consejo de la libertad, 
ocasionaron tan crueles oscilaciones, que el partido ; 
republicano, mal de su grado, se vió en la precision I 
de entrar inmediaiamente á influir en la \ida activa 
política, para evitar el predominio de doctrinas y 
tendencias que eran otras tantas negaciones de ía 
fórmula revolucionaria de Setiembre.

cia de'su soberanía, no considerará las armas como 
garantía de su derecho, sino que su derecho será la 
garantía de su personalidad. El Estado, en las funcio­
nes generales de administración de justicia, de guer­
ra y pactos internacionales, mantenimiento general 
administrativo y económico que toque al servicio é 
interés común, moralizará estas funciones,separando 
definitivamente lo político de lo administrativo. Y 
como la buena política crea la buena hacienda, dicho 
se está que los presupuestos generales libres, de la 
pesada carga del clero y de la administración, podrán 
atender á las necesidades del crédito público, levan- 

! tándolo de su envilecirnieato de hoy y devolviendo 
i así al trabajo y á la circulación los capitales que se 

■ han desvanecido en esta dolorosísima crisis de nues-

cosa los ayuntamientos españoles que educaron una 
raza de héroes, y ias repúblicas italianas que crearon 
otra raza de artistas en el caos feudal de la Edad Me­
dia. La Revolución francesa fué a dar en la dictadura, 
por no haber sabido producir el municipio.

Es una teoría falsa la que considera todos estos 
séres sociales como meras agrupaciones de iadiví- 
duos. En todos ellos hay una dinámica que les da 
fuerza superior á la resaltante dé la suma de todos 
sus individuos. En todos ellos hay un espíritu distin­
to del espíritu individual. En ese espíritu se ha 
informado el arte de Corinto, de Florencia, de Ate­
nas. Pero esta ley de las agrupaciones sociales no se 
opone á la ley de los individuos. Es autónomo el mu­
nicipio, autónomo el canton ó provincia, autónomo 
el Estado. Y al decir esto, hemos dicho la teoría de

tra hacienda, causada por todos y por nadie Re- la República federal, de aquella forma de gobierno 
que realiza la gran ley del universo y del alma, lamediada.

prohibiciones, son sistemas de gobierno irremisible­
mente condenados: nada previenen, nada salvan: son.
por el coutrario, estímulos, y estímalos poderosisi- , 
mos. Sou verdaderos ejercicios gimnásticos en que
los débiles se convierten en atletas, y su empuje es
despues irresistible. Trátase, y tratamos, de que apa­
rezca por la espansion natural de las fuerzas sociales, 
la ley divina que organizó aé œferno las relaciones ■
humanas, y cuya aparición retardamos con esas qui­
meras y artificiosas vestiduras que la ignorancia, lan 
pusilanimidad despues, la falta de fé en las ideas y la r 
incredulidad respecto la racionalidad humana, con- 

i feccionan como trages y formas, dentro de los cuales 
• debe crecer y desarrollarse la sociedad moderna. ■

Si siempre esta tarea ha sido tan vana y tan esté­
ril como la del que pretende negar axiomas y evitar 
la luz, aumenta la dificultad hasta en los tiempos en

Todo ello no es ni con mucho uno de esos bri- ley de la unidad en la variedad. Cuando una gran 
1 liantes ideales que la fantasía finge en momentos de nación haya realizado este ideal; cuando todos sus 
i exaltación patriótica; todo ello es, por el contrario, I individuos sean ciudadanos; cuando los municipios 
' exigible, porque la opinion está preparada, la educa- asocien hombres libres, y los cantones libres muni­
ción del pueblo cumplida, la educación de las clases cipios, y el Estado cantones autónomos, siendo el 
conservadoras se completará tan luego como fijen poder central emanación de todos, por todos revo- , 
su atención en que la doctrina que profesamos no cable, amovible, y ante todos responda, habrá sona- 
pide el predominio de nada ni de nadie, ni sueña en do la hora de que esta nación poderosa invite á las 
esclusivismos impropios é indignos de esta universal otras á fundar los Estados Unidos de Europa, que 
enseñanza del derecho, que dá á todos, solo por ser fundiendo las naciones en el mismo espíritu universal 
hombres, solo por su condición racional, la libertad de justicia, y separándolas en sus respectivas autono- 

’ mías, ha de eclipsar en plazo breve, dada la varie­
dad de nuestras aptitudes y la riqueza de nuestra

Este hecho produjo dificultades y aun crisis que 
no es del caso recordar, por mas que sea motivo 
general de arrepentimientos para los que hubieron 
de reprimirlos despues de provocarlos, y para los 
que mas apasionados que prudentes, cedieron á la 
provocación. La historia en su dia, no hoy, que está __________
aun muy llena de lágrimas y de rencores, juzgara ^-^^^ ¿^ ¡^^g^^ioj-jja^ en una familia, legitimidad de 
con severa imparcialidad á los unos y à los otros; i ^.^^ grandeza y priucipalidad por nacimiento, son 
pero si en estas materias fuera lícito la profecía, bien ; ^^^^^ ’^^^ ^^ imposible conciliar con el derecho per- 
puede aventurarse que no dará la historia la razon a ^^^^^ Ubérrimo, espedito, sin mas limitación que el

absoluta, medio y forma de cumplir su destino y de 
llevar á cabo las empresas religiosas, económicas y 
políticas que nazcan de su vocación ó exija el cum­
plimiento de sus deberes. Fé y nada mas que fé, 
peí o fé en lo racional, en lo que es por sí evidente; 
constancia y moralidad en la propagación de esta fé;

civilización, todos los portentos que ha hecho la de­
mocracia en el mundo.

Volved los ojos à la graa república que las razas

que como hoy acontece, se han hecho declaraciones 
en consonancia con el radical espíritu democrático
de este siglo. La monarquía hereditaria, la vincula-

delito, que es la negación del propio y del ageno de­
recho.

La ciencia política no tiene hoy mas formas que 
respondan al doctrinarismo que la monarquía, ni 
mas forma que responda á la democracia que la re ­
pública; pero úna democracia monárquica ó un doc­

los victoriosos. ,
Es una tristísima ley, es una necesidad nunca 

bastantemente deplorada en las sociedades moder- : 
nas, que las nuevas ideas no sean consideradas ni se 
cuente con ellas, ni se las estime, sino cuando vio­
lentamente, y à modo de irrupción, acreditan su vida 
jsupresenca.Elmalnoesdeho) esantiq^si^;:^. ^ verdaderos mórstruos
no se tuvo por cierta la existencia del elemento libe- h irinansmo lepuu , _____________ _
ral ni en 1820, ni en 1834, ni en 1836, sino cuando 
presentó su fé de vida en el fragor de los combates.

No se ha purificado aun este grosero sentido de 
la política contemporánea, y cediendo lodos á él, 
medimos y estimamos las doctrinas y las ideas, no 
por su verdad intrínseca, no por la natural eficacia 
que la verdad tiene en los entendimientos, sino por 
el número y decision de sus parciales.

No es fácil en breve tiempo desarraigar esta preo-

que no pueden mover à otra cosa mas que à com­
pasión hacia los que intentan fundir lo heterogéneo
y reconciliar lo irreconciliable.

¡Cuántos ensayos, cuanto ingéaio malgastado, 
cuánta energía perdida en el trascurso de la Revolu­
ción de Setiembrel Los príncipes reales é imperiales 
no podrán mirar nunca como reino ó como imperio 
estas regiones en que se asentó ya la idea democrá­
tica. Siempre será á sus ojos region temerosa, siem-

capación general, ni es tampoco posible libertarse 
de ella, porque la naturaleza humana, aunque tien- i 
da siempre á lo mejor y mas alto, anda siempre i 
también à vueltas con la verdad histórica en quel

pre creerán escuchar en su seno el hervor de lo;
volcanes, y ni de Francia, ni de Portugal, ni de Ita- j
lia vendrán príncipes caballeros á tentar la aventura. 
Tienen las familias reinantes en Europa la intuición
plena y perfecta, de que en este país definido demo­
cráticamente por la Constitución de 1869, no es vi­
videra ninguna dinastía, ni puede arraigarse ningún

vive, y, sin echarlo de ver en no pocas ocasiones, se ; 
somete y obedece á esa misma realidad, que quisiera en | 
sus generosas aspiraciones convertir y : ^^^ No habrá, repetimos, caballeros andantes que

La imparcialidad, el juicio, ,el pulso, la medida p
y la discreción qae hoy se exige al partido mas po- ? 
pular y mas avanzado, debe exigirse á todos los par- ! 
tidos, y si, invocando la ley de las mayorías se exige 
el respeto á lo estatuido, invocando la razon debe j 
exigirse el respeto al porvenir. No tiene lo uno mas j 
razón que lo otro, ni mas fundamento este que aquel 
respeto y, aun pudiéramos decir, sin faltar à la exac­
titud, que mucho mus respetable es lo que avanza 
con el irresistible empuje que los tiempos actuales 
prestan à las ideas, que lo que flaquea y oscila en el 
movedizo de lo actual. j

¿Cómo ha de ser posible que despues de haber 
visto la manera con que caen tronos y dinastías, cuyo 
origen se buscaba en el cielo; despues de haber asis-jjUmite.

acometan la aventura.
¿Qué hacer en esta perplejidad? ¿Es conveniente 

cruzarnos de brazos y entre gemidos y sollozos, co - 
mo flacas mujeres, desconfiar de la patria, maldecir 
de la Résolution de Setiembre, y conarrepentimien- 
tos estériles é infecundos deshonrarnos ante toda 
conciencia viril, noble y levantada? No es tal nuestra 
creencia: la fé en la libertad es profundamente reli­
giosa, la legitimidad de la Revolución indiscutible, y 
por lo tanto, obligación estrecha es de todos y cada 
uno contribuir á rehacer la opinion fortaleciendo el 
ánimo público, impulsar esta adormecida Revolución 
de Setiembre, cuyo decaimiento toca ya enel último

verdadera religiosidad en el cumplimiento de los de­
beres políticos, que'son tan altos y tan respetables 
como los domésticos y religiosos, y con este sentido 
en la opinion y en el juicio general, la revolución se 
cumplirá, llegando à ser hechos palpables y tangibles 
las esperanzas de sus iniciadores y los propósitos que 
despues de ellos han contribuido y contribuyen à su 
debido y perfecto cumplimiento.

Si al pueblo no hay que pedirle, ni debemos pe­
dirle mas que lo dicho, tampoco son milagros los 
que exige la Revolución del gobierno; dejarse de qui­
meras; venir á la realidad y à la vida práctica; aban­
donar á los poetas diplomáticos argumentos de pactos 
de familia; desoír elucubraciones que se pierden en 
ios últimos límites de la posibilidad; buscar en el 
consejo popular la voluntad común en la apremiante 
necesidad por todos sufrida, la energía, la idea y la 
resolución inquebrantable y firme, y el gobierno 
será saludado en la historia como fidelísimo manda­
tario del pueblo, y se harán lenguas las generaciones 
futuras de su acierto, de su prevision y patriotismo.

Las dos sendas ciara y distiníamenie se presen­
tan á todos; la una, abismos, eventualidades, acasos, 
accidentes que lleven por precipicios, no solo la di­
cha sino la honra nacional, y á cuyo fin no se descu­
bre mas que un occéano de vergüenza que sirva de 
innoble sepultura á la Revolución de Setiembre: la 
otra, es una senda ancha, espedí ta, solo exige ener­
gía y resolución à los que la pisen, fé y constancia 
en el camino, y cuyo fin es visible, es cosa que ven 
todas las inteligencias que no quieren cerrar los 
ojos á la luz, à cuyo fio, brilla noble y esplendoroso 

; este porvenir porque han suspirado todas las gene­
raciones liberales de nuestra España, y que consiste 

: en el planteamiento definitivo de la libertad y del 
derecho, para que à su sombra los generosos gérme­
nes que levantan á nuestra raza, adquieran la gran­
deza que es precisa para la influencia decisiva en los 
destinos de la Europa culta.

Por eso venimos á defender la República federal, 
organismo predicado por la democracia españo­
la en la Asamblea, y el mas sencillo y el mas ar­
mónico con la naturaleza humana, base eterna de 
una sociedad justa. Por los derechos individuales 
consagramos primeramente el hombre, y el libre y 
completo desarrollo de todas sus facultade.s, y la in­
violabilidad de la primera asociación humana, de la

germánicas han fundado en el paraíso del porvenir, en 
América. Allí todos los hombres tienen una patria; 
todas las conciencias un altar: la cabaña del último, 
entre sus ciudadanos mas envidiable es el pala­
cio del primero entre nuestros reyes; los periódicos 
brotan en los pueblos como las hojas en las selvas; 
las asociaciones se forman con la regularidad de los 
organismos en la naturaleza; las iglesias viven por su 
propio derecho y en completa independencia; cada 
municipio es un pequeño Estado que llama á todos 
sus miembros á una misma vida política, y los hace 
á todos legisladores, magistrados, jueces, soberanos; 
la escuela y la biblioteca, esos dos semilleros de 
ideas, educan al pueblo para el gobierno y para el 
jurado; los estados particulares vienen luego á dila­
tar esta vida en mas anchos espacios y à ofrecer á la 
actividad mayor impulso; el gobierno central une los 
Estados en un Senado ó en un Congreso, á cuyo 
frente está un poder, emanación del pueblo, y sin 
embargo, impotente contra la ley, sometido á la 
justicia, revocable en bieve p’azo,que no puede 
perpetuar ningún error, porque nuevas elecciones ; 
lo corrigen y lo enmiendan; y de esta suerte, sin I 
reyes, sin clero oficial, sin aristocracia, sin cen­
tralización, vive un pueblo que ha descubierto el i 
vapor y ha centuplicado las fuerzas humanas; que ha ‘ 
blandido en sus manos el rayo ; que ha inventado el ' 
telégrafo ; que ha derribado con su hacha las selvas 
antesinesplorables, poblándolas de ciudades improvi- i 
sadas; que une el Pacifico y el Atlántico, los dos ma- ; 
res, los ventrículos del corazón de la tierra, por una 
línea férrea verdaderamente milagrosa; que allá, en 
los mudos abismos, en el silencio, en la eterna oscu­
ridad de las aguas suspende un cable por cuyas fibras 
corren las chispas del rayo, y en las chispas la pala­
bra humana ; poema jigantesco, que está ahí en el 
Nuevo Mundo, como una Biblia viviente , para que 
los pueblos conozcan las fuerzas creadoras que hay¡
encerradas en la libertad y en la democracia.

A eso venimos á la prensa á defender los Estados- 
Unidos de Iberia para hoy; que sean para mañana el 
gérmen de donde broten los Estados-Unidos de Eu­
ropa, la Santa Alianza de los pueblos. Esperamos que 
en esta tarea jamás nos faltará el'auxilio y el apoyo 
de todos los republicanos. Fuera de la República, se 
perderían libertad, democracia y Revolución de Se­
tiembre. Pacíficamente vamos à defender estas gran- 

jdes ideas, y el triunfo es seguro, porque el dominio

InoportuDo nos parece decir nada acerca de lo 
que podemos prometer respecto á la importancia de 
La República Ibérica .

Conocidos son ya del público sus redactores, y 
en cuanto á nuestros colaboradores, en diario y con­
tinuo contacto con todos estos, no solóles pediremos 
su inspiración, sino qne muchos favorecerán de con­
tinuo nuestras columnas con sus escritos y con sus 
indicaciones.

Por lo demás. La República Ibérica cuenta con 
corresponsale.s en Filipinas, Cuba y Puerto-Rico, en 
todas nuestras capitales de provincia y en muchísi­
mas otras localidades; y á mas de los que hoy tiene 
en París, Lóndres, Lisboa y Ginebra, dentro de bre­
ves dias los tendrá en Florencia, Ñápeles y muchas 
otras ciudades.

Por último. La Rupública Ibérica publicará 
folletines originales y traducidos, de forma que pue­
dan ser encuadernados, y en su sección de varieda­
des, insertará periódicamente revistas dramáticas 
y musicales, artículos científicos, bibliográficos y 
amenos.

Todos los números, y esto demostrará la varie­
dad de materias que contendrán, llevarán las siguien­
tes secciones; Crónica parlamentaria,—Sección 
POLITICA; fondos y sueltos.—Provincias; en esta 
sección se dará cuenta del movimiento del partido 
en todas las provincias y de cuantas cuestiones á es­
tas afecten.—Reproducciones, de lo mas importan­
te que publique la prensa del día.—Noticias gene­
rales.—Oficial, donde se insertarán íntegras todas 
las disposiciones oficiales.—Estranjero; telégramas; 
revista extranjera; noticias.—Ultramar, los dias de 
correo.—Variedades.—Ultima hora, cuando haya 
materia para ella.—Gacetillas, noticias, cuentos, 
anécdotas, indirectas, etc.—Folletín.—Bolsa.—Mer­
cados.—Cambios—Anuncios teatrales.—Santo y 
cultos.—Espectáculos y Anuncios. La República Ibé­
rica, hará dos ediciones; una para Madrid y otra para 
provincias. En esta se dará cuenta del contenido de 
la Gaceta, y de lo mas importante que publiquen 
los periódicos del dia; el extracto de la sesión hasta 
las cinco de la tarde; la cotización de la Bolsa, y to­
das las noticias de interés que corran, viniendo á con­
tener así esta edición, lo mismo que los diarios que 
se publican por la tarde.

CONDICIONES MATERIALES.

La República Ibérica se publicará todos los 
dias escepto los festivos, de doble tamaño é idénti­
cas condiciones que este prospecto.

El precio de la suscricion será el siguiente: 
MADRÍD: un mes 10 rs.; tres meses 30; seis me­
ses 54; un año 110- PROVINCIAS: 1res meses, pa­
gando en la administración ó por libranzas, letras 
ó sellos en carta certificada, tres meses 36 rs.; seis 
meses 70 rs.; un año 140- Pagando por comisio­
nados ó girando esta administración: tres meses 44 
reales; seis 78 rs.; un año 150 rs. ESTRANJERO, 
Francia, Italia, Portugal y lodos ios países con que 
hay franqueo, 1res meses 20 francos. ULTRAMAR, 
Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, un año 340 rs.

Para la venta al pormenor 8 rs. cada 25 ejem­
plares, pagados siempre adelantados. Número suelto, 
un real.

Teniendo en cuenta el papel, tamaño y lectura 
que contiene cada número de La República Ibé­
rica, se comprende con toda evidencia que es el pe­
riódico mas barato que en Madrid se publica, y que 
por tanto esta empresa no es mercantil, sino política, 
pues no aspira al lucro, casi imposible de alcanzar, 
con .ios precios anteriores. Tanto es así, que solo 
pueden competir con La República Ibérica en ta­
maño y lectura los periódicos La L'^oca y La Po- 
¿iiiea; los demás, lodos, sin escepcion, contienen 
muchísima menos lectura, inclusos La^ A^opedades 
y La Léeria, que sin embargo tienen el mismo ta­
maño. A pesar de esto, el siguiente estado de precios 
de suscricion demostrará hasta qué punto son ciertas 
nuestras afirmaciones.

Importa la suscricion en Madrid:

; La República Ibérica. .
La Epoca.......................
La Iberia.......................
La Esperanza. . . .
Las Novedades. . . .
El Pensamiento Español
La Política....................

DN VES.

10
16
14
12
12
12
10

TRES. SEIS.

30 54
py AÑO 

lio

»
»

»
»

»

»

Importa la susci icion en provincias:

TRES MESES

ADMOH.

La República Ibérica. .
La Epoca........................
La Iberia.........................
La Esperanza................
Las Novedades. . . . 
Eí Pensamiento Español 
La Política.....................

36
50
46
54
42
42
40

COK

44
60
54
60
46
50
54

SEIS MESES

ADHON. COM.

UN Afío

ADMON.. CON.

54 70 140 150

90 102 200 200
104 120 200 240

Se suscribe en la administración, Magdalena, 21; 
i y en ias principales librerías de Madrid y provincias.


